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			Sam Vimes suspiró al oír el grito, pero terminó de afeitarse antes de hacer nada al respecto. 


			Luego se puso la chaqueta y salió paseando a la maravillosa mañana de finales de primavera. Los pájaros cantaban en los árboles, las abejas zumbaban en las flores. Había una neblina en el cielo, sin embargo, y las nubes de tormenta que asomaban por el horizonte amenazaban lluvia para más tarde. Pero por ahora el aire era caluroso y pesado. Y en la vieja fosa séptica tras el cobertizo del jardinero, un joven chapoteaba en el agua. 


			Bueno… chapoteaba, por lo menos. 


			Vimes se apartó un poco y encendió un puro. Lo más probable es que no fuera buena idea acercarse más a la fosa con una llama desnuda. La caída desde el tejado del cobertizo había roto la corteza superior. 


			—¡Buenos días! —dijo en tono jovial. 


			—Buenos días, excelencia —dijo el diligente chapoteador. 


			La voz sonó más aguda de lo que Vimes había esperado y le informó de que, cosa rara, el joven que estaba en la fosa era de hecho una joven. No era inaudito del todo: el Gremio de Asesinos era consciente de que las mujeres eran por lo menos tan buenas como los varones cuando se trataba de matar con inventiva; y sin embargo, aquello cambiaba de algún modo la situación. 


			—Creo que no nos conocemos —dijo Vimes—. Aunque veo que usted sí sabe quién soy. ¿Se llama…? 


			—Wiggs, señor —dijo la nadadora—. Jocasta Wiggs. Es un honor conocerlo, excelencia. 


			—Wiggs, ¿eh? —dijo Vimes—. Una familia famosa en el Gremio. Con «señor» ya basta, por cierto. Creo que una vez le rompí la pierna a su padre, ¿no? 


			—Sí, señor. Me pidió que le mandara recuerdos —comentó Jocasta. 


			—Es usted un poco joven para que le asignen este contrato, ¿no? —dijo Vimes. 


			—No es un contrato, señor —respondió Jocasta, sin dejar de mover las piernas. 


			—Venga ya, señorita Wiggs. El precio por mi cabeza es al menos… 


			—El Gremio lo ha suspendido, señor —informó la obstinada nadadora—. Lo han sacado del registro. Ahora mismo no aceptan contratos por usted. 


			—Cielos, ¿por qué no? 


			—No lo sé, señor —dijo la señorita Wiggs. Sus pacientes esfuerzos la habían llevado hasta el borde de la fosa y ahora se estaba dando cuenta de que el enladrillado se encontraba en muy buen estado, resbalaba bastante y no ofrecía ningún asidero. Vimes lo sabía, porque una tarde se había pasado varias horas asegurándose meticulosamente de que así fuera. 


			—Y entonces, ¿por qué la han enviado? 


			—La señorita Pandilla me ha mandado como ejercicio —dijo Jocasta—. Caramba, estos ladrillos son complicadillos, ¿eh? 


			—Sí —dijo Vimes—, lo son. ¿Se ha portado usted mal con la señorita Pandilla últimamente? ¿La ha hecho enfadar por algo? 


			—Oh, no, excelencia. Pero dijo que me estoy confiando demasiado y que me iría bien un poco de trabajo de campo avanzado. 


			—Ah, ya veo. —Vimes intentó acordarse de la señorita Alice Pandilla, una de las profesoras más estrictas del Gremio de Asesinos. Por lo que tenía entendido, la chiflaban las lecciones prácticas—. Así pues, ¿la ha enviado a matarme? 


			—¡No, señor! ¡Es un ejercicio! ¡Ni siquiera llevo flechas para la ballesta! ¡Solamente tenía que encontrar un sitio desde donde lo tuviera a usted en el punto de mira y luego hacer un informe! 


			—¿Y ella se lo iba a creer sin más? 


			—Claro, señor —dijo Jocasta, con expresión ofendida—. Honor del Gremio, señor. 


			Vimes respiró hondo. 


			—Verá, señorita Wiggs, en los últimos años bastantes de sus colegas han intentado matarme en mi casa. Como podrá entender, no es algo que apruebe. 


			—Es fácil ver por qué, señor —dijo Jocasta, con la voz de quien sabe que su única esperanza de escapar de la situación presente se basa en la buena voluntad de otra persona que no tiene razones de peso para mostrar ninguna. 


			—Y se quedaría usted asombrada de las trampas que hay desplegadas por la propiedad —continuó Vimes—. Algunas son bastante astutas, por mal que me esté decirlo. 


			—La verdad es que no esperaba que las tejas del cobertizo se movieran así, señor. 


			—Están instaladas sobre rieles engrasados —dijo Vimes. 


			—¡Buen trabajo, señor! 


			—Y hay bastantes de las trampas que te hacen caer sobre algo letal —dijo Vimes. 


			—Qué suerte que me haya caído en esta, ¿verdad, señor? 


			—Bueno, esa también es letal —apuntó Vimes—. Letal a largo plazo. 


			Vimes suspiró. Lo último que quería era darles ánimos, pero… ¿cómo que lo habían quitado del registro? No es que le gustara que unas figuras encapuchadas contratadas temporalmente por sus muchos y variados enemigos se dedicasen a dispararle, pero al mismo tiempo siempre lo había considerado una especie de voto de confianza. Demostraba que Vimes estaba molestando a la gente rica y arrogante a la que había que molestar. 


			Además, era fácil superar en astucia al Gremio de Asesinos. Tenían reglas estrictas que seguían de forma muy honorable, y eso le parecía bien a Vimes, que en ciertas áreas prácticas carecía por completo de reglas. 


			Conque fuera del registro, ¿eh? La única otra persona que ya no estaba en el mismo, según los rumores, era lord Vetinari, el patricio. Los Asesinos entendían el juego político de la ciudad mejor que nadie, y si eliminaban a alguien del registro era porque pensaban que su defunción no solamente estropearía el juego sino que también rompería el tablero… 


			—Le estaría muy agradecida si pudiera usted ayudarme a salir, señor —dijo Jocasta. 


			—¿Cómo? Ah, sí. Lo siento, es que llevo ropa limpia —se excusó Vimes—. Pero cuando vuelva a la casa le diré al mayordomo que baje aquí con una escalera de mano. ¿Qué le parece? 


			—Muchas gracias, señor. Encantada de haberlo conocido, señor. 


			Vimes volvió paseando a la casa. ¿Fuera del registro? ¿Se le permitía recurrir la decisión? Tal vez pensaran… 


			El olor se le echó encima. 


			Levantó la vista. 


			En lo alto, un lilo estaba en flor. 


			Se quedó mirándolo. 


			¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! Todos los años se olvidaba. Bueno, no. No se olvidaba nunca. Simplemente apartaba los recuerdos, como si fueran una vieja cubertería de plata que no quisiera que perdiese el brillo. Y ellos regresaban todos los años, afilados y centelleantes, y lo apuñalaban en el corazón. Y tenía que ser precisamente hoy… 


			Levantó el brazo y la mano le tembló mientras agarraba una flor y rompía suavemente el tallo. La olió. Se quedó un momento plantado, mirando a la nada. Y luego subió la ramita de lilas hasta su vestidor con gran cuidado. 


			Willikins le había preparado el uniforme oficial para hoy. Sam Vimes lo miró fijamente, sin entender, y de pronto se acordó. Comité de la Guardia. Eso era. La vieja coraza abollada no bastaría, ¿verdad? No para su excelencia el duque de Ankh, comandante de la Guardia de la Ciudad, sir Samuel Vimes. Lord Vetinari se había mostrado muy firme en aquel asunto, demonios. 


			Y más demonios todavía, porque por desgracia Sam Vimes le veía el sentido. Odiaba el uniforme oficial, pero hoy en día representaba algo más que a sí mismo. Sam Vimes había podido presentarse a reuniones con la armadura hecha un asco, y hasta sir Samuel Vimes podía por lo general encontrar la manera de no cambiarse nunca el uniforme de calle, pero un duque… bueno, un duque necesitaba un poco de lustre. A un duque no se le podía ver el culo por encima de las calzas cuando se reunía con diplomáticos extranjeros. La verdad es que tampoco al Sam Vimes de los viejos tiempos se le había salido nunca el culo de las calzas, pero nadie habría declarado una guerra de haber sido así. 


			El Sam Vimes de los viejos tiempos había plantado cara. Se había librado de la mayor parte de las plumas y de los estúpidos leotardos, y así había conseguido un uniforme de gala que por lo menos daba la impresión de que su propietario era varón. Pero el casco llevaba decoración de oro, y los armeros que le hacían las piezas a medida le habían forjado una coraza nueva y resplandeciente llena de inútiles adornos dorados. Sam Vimes se sentía un traidor a su clase cada vez que la llevaba. Odiaba que le metieran en el mismo saco que a la gente que llevaba una estúpida armadura ornamental. Le daba refulgencia ajena. 


			Le dio vueltas a la ramita de lilas que tenía en los dedos y volvió a oler su aroma mareante. Sí… las cosas no siempre habían sido así… 


			Alguien acababa de hablarle. Levantó la vista. 


			—¿Cómo? —gruñó. 


			—Le he preguntado cómo está la señora, excelencia… —dijo el mayordomo, sobresaltado—. ¿Se encuentra usted bien, excelencia? 


			—¿Qué? Oh, sí. No. Estoy bien. Y la señora también, gracias. He entrado a verla antes de salir. La señora Contento está con ella. Dice que todavía falta bastante. 


			—He avisado a la cocina de que pese a todo tengan lista mucha agua caliente, excelencia —dijo Willikins, ayudando a Vimes a ponerse la coraza dorada. 


			—Sí. ¿Para qué crees que necesitan tanta agua? 


			—No sabría decirle, excelencia —dijo Willikins—. Probablemente sea mejor no preguntar. 


			Vimes asintió con la cabeza. Sybil ya le había dejado muy claro, con tacto y amabilidad, que en aquel asunto concreto a él no se lo necesitaba. Y él tenía que admitir que aquello le había supuesto cierto alivio. 


			Le dio el tallo de lilas a Willikins. El mayordomo lo cogió sin decir nada, lo introdujo en un tubito plateado con agua que lo mantendría fresco durante unas horas y se lo sujetó con una de las correas de la coraza. 


			—Los tiempos cambian, ¿verdad, excelencia? —dijo, sacándole lustre con un cepillito. 


			Vimes sacó su reloj. 


			—Ya lo creo que sí. Escucha, voy a pasar por el Yard de camino a palacio, para firmar lo que haga falta, y volveré lo más deprisa que pueda, ¿de acuerdo? 


			Willikins le dedicó una mirada de preocupación casi impropia de un mayordomo. 


			—Estoy seguro de que la señora estará bien, excelencia —dijo—. Claro que ya no es, no es… 


			—… joven —terminó la frase Vimes. 


			—Yo diría que es más rica en años que muchas otras primíparas —dijo Willikins rápidamente—. Pero tiene buena constitución, si no le importa que lo diga, y tradicionalmente su familia ha tenido muy pocos problemas para dar a luz… 


			—¿Primiqué? 


			—Madres novatas, excelencia. Estoy seguro de que la señora preferiría saber que está usted persiguiendo a algún bellaco que desgastando la alfombra de la biblioteca. 


			—Espero que tengas razón, Willikins. Ejem… ah, sí, hay una señorita chapoteando en la vieja fosa séptica, Willikins. 


			—Muy bien, excelencia. Voy a mandar ahora mismo al mozo de cocina con una escalera de mano. ¿Y un mensaje para el Gremio de Asesinos? 


			—Buena idea. Le va a hacer falta ropa limpia y un baño. 


			—Creo que tal vez la manguera del viejo fregadero sea más adecuada, excelencia… Por lo menos para empezar. 


			—Bien pensado. Encárgate de ello. Y ahora me tengo que marchar. 


			

			 


			En las oficinas atestadas de la Casa de la Guardia de Pseudópolis Yard, el sargento Colon se ajustó con gesto distraído el ramito de lilas que llevaba sujeto al casco como si fuera una pluma. 


			—Se vuelven muy raros, Nobby —dijo, hojeando sin ganas el papeleo matutino—. Es una cosa de polis. A mí me pasó cuando tuve críos. Te vuelves duro. 


			—¿Cómo que «duro»? —preguntó el cabo Nobbs, posiblemente la mejor demostración viviente de que existía una evolución continua entre los humanos y los animales. 


			—Bueeeno —dijo Colon, reclinándose en su silla—. Es como… bueno, cuando uno tiene nuestra edad… —Miró a Nobby y vaciló. Nobby llevaba años haciendo constar su edad como «probablemente treinta y cuatro». A la familia Nobbs no se le daban bien las cuentas—. O sea, cuando un hombre llega a… cierta edad —probó de nuevo—, sabe que el mundo no va a ser perfecto nunca. Se acostumbra a que sea un poco, un poco… 


			—¿Roñoso? —sugirió Nobby. 


			Metida detrás de su oreja, en el lugar habitualmente reservado a su cigarrillo, había otra lila marchita. 


			—Exacto —dijo Colon—. O sea, el mundo nunca va a ser perfecto, así que tú haces lo que puedes y ya está, ¿verdad? Pero cuando hay una criatura en camino, bueno, de pronto ves las cosas de otra forma. Piensas: mi hijo va a tener que crecer en medio de este desastre. Es hora de limpiarlo. Es hora de hacer un Mundo Mejor. Te entra un poco de… entusiasmo. Te hierve la sangre. Cuando se entere de lo de Fuerteenelbrazo, esto va a echar humo durante… ¡Buenos días, señor Vimes! 


			—Conque hablando de mí, ¿eh? —dijo Vimes, pasando con zancadas largas a su lado mientras ellos se ponían firmes de golpe. En realidad no había oído ni una palabra de la conversación, pero la cara del sargento Colon se podía leer igual que un libro abierto, y ya hacía años que Vimes se lo sabía de memoria. 


			—Me estaba preguntando si el feliz acontecimiento… —empezó a decir Colon, siguiendo a Vimes mientras este subía los escalones de dos en dos. 


			—Aún no —dijo Vimes en tono seco. Abrió de un empujón la puerta de su despacho—. ¡Buenos días, Zanahoria! 


			El capitán Zanahoria se puso de pie de un salto, se cuadró e hizo el saludo llevándose la mano a la sien. 


			—¡Buenos días, señor! ¿Lady Sybil ya…? 


			—No, Zanahoria. Todavía no. ¿Qué ha estado pasando esta noche? 


			La mirada de Zanahoria fue al ramito de lilas y luego de vuelta a la cara de Vimes. 


			—Nada bueno, señor —dijo—. Han matado a otro agente. 


			Vimes se paró en seco. 


			—¿A quién? —exigió saber. 


			—Al sargento Fuerteenelbrazo, señor. Muerto en la calle de la Mina de Melaza. Otra vez Carcer. 


			Vimes echó un vistazo al reloj. Tenían diez minutos para llegar a palacio. Pero de pronto, el tiempo ya no era importante. 


			Se sentó a su mesa. 


			—¿Testigos? 


			—Esta vez tres, señor. 


			—¿Tantos? 


			—Todos enanos. Fuerteenelbrazo ni siquiera estaba de servicio, señor. Había terminado su turno y estaba comprando un pastel de rata con patatas fritas en una tienda cuando, al salir, se topó de narices con Carcer. El mal bicho le ha dado una puñalada en el cuello y ha salido por piernas. Ha debido de pensar que lo habíamos encontrado. 


			—¡Llevamos semanas buscándolo! ¿Y se ha topado con el pobre Fuerteenelbrazo cuando lo único que el enano tenía en mente era su desayuno? ¿Está siguiéndole el rastro Angua? 


			—Hasta cierto punto, señor —dijo Zanahoria, incómodo. 


			—¿Por qué solamente hasta cierto punto? 


			—Él… bueno, suponemos que ha sido Carcer… ha dejado caer una bomba de anís en la plaza Sator. Aceite casi puro. 


			Vimes suspiró. Era asombroso cómo se adaptaba la gente. La Guardia tenía un hombre lobo. La noticia se había propagado, de forma más o menos subterránea. Y, por tanto, los criminales habían evolucionado para sobrevivir en una sociedad donde la ley tenía una nariz muy sensible. Las bombas olfativas eran la solución. No hacía falta que fueran tan dramáticas como eso. Bastaba con tirar un frasquito de menta pura o de anís en algún lugar de la calle donde la gente lo fuera a pisar y de repente la sargento Angua se enfrentaba a un centenar, un millar de rastros entrecruzados, y se iba a la cama con un dolor de cabeza terrible. 


			Escuchó con expresión lúgubre mientras Zanahoria le informaba de a qué hombres había vuelto a poner de servicio o a quiénes había puesto en turno doble, a qué confidentes había sonsacado, a qué soplones había exprimido, qué dedos había levantado al viento, qué oídos había puesto en las calles. Y supo cuán poco se iba a conseguir con todo aquello. Todavía no tenía ni cien hombres en la guardia, y eso incluyendo a la encargada de la cantina. La ciudad tenía un millón de habitantes y mil millones de sitios donde esconderse. Ankh-Morpork estaba construida sobre una red de escondrijos. Además, Carcer era una pesadilla. 


			Vimes estaba acostumbrado a las demás clases de chiflados, a los que actuaban con bastante normalidad hasta el mismo momento en que se les giraba la cabeza y se cargaban a alguien con un atizador por hacer demasiado ruido al sonarse la nariz. Pero Carcer era distinto. Se pensaba las cosas dos veces, pero en lugar de tener ideas conflictivas, las tenía competitivas. Tenía un diablillo en los dos hombros, y cada uno azuzaba al otro. 


			Y sin embargo… sonreía todo el tiempo, con alegría y buen ánimo, y actuaba como esos granujillas que se ganan la vida vendiendo relojes de oro que al cabo de una semana se ponen todos de color verde. Y parecía estar convencido, totalmente convencido, de que él nunca hacía nada que fuera malo de verdad. Se quedaba plantado en plena carnicería, con sangre en las manos y joyas robadas en el bolsillo, y con cara de inocencia ofendida declaraba: «¿Yo? ¿Qué he hecho yo?». 


			Y resultaba creíble hasta que uno le miraba fijamente a aquellos ojos sonrientes y descarados y veía, al fondo de todo, cómo los demonios le devolvían la mirada. 


			Pero no convenía pasarse demasiado tiempo mirando aquellos ojos, porque eso quería decir que entretanto los tuyos se habían apartado de sus manos, y para entonces una de ellas ya tenía un cuchillo. 


			Al policía medio le resultaba difícil tratar con aquella clase de gente. Los guardias suponían que cuando alguien se veía ampliamente superado en número, se rendiría o trataría de negociar o por lo menos dejaría de moverse. No se esperaban que hubiera alguien capaz de matar por un reloj de cinco dólares. (Un reloj de cien dólares ya era otra cosa. Al fin y al cabo, esto era Ankh-Morpork.) 


			—¿Estaba casado Fuerteenelbrazo? —preguntó. 


			—No, señor. Vivía en Nuevos Remendones con sus padres. 


			Padres, pensó Vimes. Peor todavía. 


			—¿Ha ido alguien a decírselo? —preguntó—. Y no me digas que ha ido Nobby. No queremos que se repita aquella estupidez de «te apuesto un dólar a que eres la viuda de Jackson». 


			—He ido yo, señor. En cuanto hemos recibido la noticia. 


			—Gracias. ¿Se lo han tomado mal? 


			—Se lo han tomado… con solemnidad, señor. 


			Vimes gimió. Se imaginaba sus expresiones. 


			—Yo les escribiré la carta oficial —dijo, abriendo el cajón de su escritorio—. Busca a alguien que se la lleve, ¿quieres? Y que les diga que pasaré en persona más tarde. Tal vez no sea el momento de… —No, un momento, eran enanos, y a los enanos no les avergonzaba hablar de dinero—. Olvídalo… diles que tendremos preparados todos los detalles de su pensión y esas cosas. Y además, ha muerto estando de servicio. Bueno, casi. Eso es más dinero. Todo cuenta. —Hurgó en sus armarios—. ¿Dónde está su expediente? 


			—Aquí, señor —dijo Zanahoria, dándoselo con presteza—. Tenemos que estar en palacio a las diez, señor. Comité de la Guardia. Pero estoy seguro de que lo entenderán —añadió, al ver la cara de Vimes—. Voy a vaciar la taquilla de Fuerteenelbrazo, señor, y me imagino que los muchachos harán una colecta para comprar las flores y todo… 


			Después de que el capitán se fuera, Vimes se quedó pensativo delante de una página con membrete. Un expediente, tenía que consultar un maldito expediente. Pero últimamente había tantos guardias… 


			Una colecta para las flores. Y un ataúd. Hay que cuidar de los tuyos. Lo dijo el sargento Dickins, ya hace mucho tiempo… 


			No se le daban bien las palabras, y mucho menos las escritas, pero después de echar unos cuantos vistazos al expediente para refrescarse la memoria escribió lo mejor que se le ocurrió. 


			Y eran todo buenas palabras, y más o menos las correctas. Pero la verdad era que Fuerteenelbrazo no era más que un enano honrado que había cobrado por hacer de policía. Se había alistado porque en los tiempos que corrían apuntarse a la Guardia era una buena opción profesional. No pagaban mal, había una pensión decente, había un plan médico maravilloso si uno tenía agallas para someterse a los cuidados de Igor en el sótano y, después de un año más o menos, un agente formado en Ankh-Morpork podía marcharse de la ciudad y encontrar trabajo en las Guardias de las demás ciudades de la llanura con ascenso automático. Era el pan de cada día. Los llamaban los Sammies hasta en las ciudades donde nadie había oído hablar de Sam Vimes. Aquello lo enorgullecía un poquito. «Sammies» quería decir agentes de la Guardia que eran capaces de pensar sin mover los labios, que no aceptaban sobornos, o por lo menos no muchos, y solo si se trataba de cerveza y rosquillas, que hasta Vimes reconocía que eran la grasa que ayuda a que las ruedas giren suavemente; y eran, en general, hombres de confianza. Por lo menos para cierto valor de «confianza». 


			El ruido de unos pies que corrían le indicó que el sargento Detritus estaba trayendo a algunos de los nuevos reclutas de vuelta de su carrera matinal. Oyó la cancioncilla que Detritus les había enseñado. Por alguna razón, se notaba que se la había inventado un troll: 


			

			 


			¡Vaya memez de canción! 


			¡La cantamos de carrerón! 


			¡Yo no sé a qué viene cantar! 


			¡Si no sabemos ni hacer rimas! 


			

			 


			¡Maaarchen! 


			¡Uno! ¡Dos! 


			¡Maaarchen! 


			¡Muchos! ¡Montones! 


			¡Maaarchen! 


			Esto… ¿cómo? 


			

			 


			A Vimes todavía le irritaba un poco que el pequeño centro de instrucción que había en la vieja fábrica de limonada estuviera produciendo muchísimos guardias que se marchaban de la ciudad tan pronto como terminaban su período de prueba. Pero tenía sus ventajas. Ahora los Sammies llegaban casi hasta Uberwald, y todos subían como la espuma en sus escalafones locales. Conocer sus nombres iba bien, y también saber que aquellos nombres habían aprendido a cuadrarse ante él. A menudo el flujo y el reflujo de la política comportaba que los dirigentes locales no hablaran entre sí, pero a través de las torres de señales, los Sammies hablaban a todas horas. 


			Se dio cuenta de que estaba tarareando por lo bajo una canción distinta. Era una melodía que llevaba años sin recordar. Había llegado con las lilas: el aroma y la canción iban juntos. Se detuvo, sintiéndose culpable. 


			Estaba terminando la carta cuando alguien llamó a la puerta. 


			—¡Ya casi he terminado! —gritó. 


			—Zoy yo, zeñor —dijo el agente Igor, asomando la cabeza por la puerta, y a continuación añadió—: Igor, señor. 


			—¿Sí, Igor? —dijo Vimes, preguntándose, y no por primera vez, por qué alguien con puntos que le rodeaban toda la cabeza necesitaba decir quién era.[*] 


			—Solamente me guztaría decirle, señor, que yo podría haber puezto otra vez en forma al joven Fuerteenelbrazo, zeñor —dijo Igor, con un matiz de reproche. 


			Vimes suspiró. Igor tenía una expresión compungida y teñida de decepción. Se le había impedido que desempeñara su… oficio. Era natural que estuviera decepcionado. 


			—Ya hemos hablado de esto, Igor. No es lo mismo que volver a coserle a alguien una pierna. Y los enanos se oponen a muerte a esas cosas. 


			—No tiene nada de zobrenatural, zeñor. ¡Zoy un hombre de filozofía natural! Y cuando lo trajeron todavía estaba caliente… 


			—Son las normas, Igor. Pero gracias igualmente. Sabemos que tienes buen corazón… 


			—Tengo todoz los corazones buenos, señor —le corrigió Igor. 


			—Eso quería decir —dijo Vimes sin dejar pasar ni un latido, igual que a Igor tampoco se le escapaba uno nunca. 


			—Oh, muy bien, señor —dijo Igor, rindiéndose. Hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Cómo está lady Sybil, señor? 


			Vimes ya se lo había estado esperando. Era terrible que una mente hiciera aquello, pero la suya ya le había presentado la idea de Igor y Sybil en la misma frase. No es que Igor le disgustara. Al contrario. Había agentes de la Guardia caminando por las calles ahora mismo que no tendrían piernas si no fuera por la genialidad de Igor con la aguja. Y sin embargo… 


			—Bien. Está bien —dijo en tono seco. 


			—Ez que he oído que la señora Contento eztá un poco preoc… 


			—Igor, hay ciertos asuntos en los que… A ver, ¿tú sabes algo de… mujeres y bebés? 


			

			—No directamente, zeñor, pero soy de la opinión de que una vez tienez a alguien zobre la mesa y le has, ya zabe, hurgado bien por dentro, la mayoría de cozaz ze pueden… 


			Llegado este punto a Vimes se le bloqueó del todo la imaginación. 


			—Gracias, Igor —consiguió decir sin que le temblara la voz—, pero la señora Contento es una comadrona con mucha experiencia. 


			—Lo que uzted diga, zeñor —dijo Igor, pero las palabras iban cargadas de duda. 


			—Y ahora me tengo que marchar —zanjó Vimes—. Va a ser un día complicado. 


			Bajó corriendo las escaleras, le tiró la carta al sargento Colon, le hizo una señal con la cabeza a Zanahoria y los dos echaron a andar con paso ligero rumbo a palacio. 


			Después de que se cerrara la puerta, uno de los agentes de la Guardia levantó la vista del escritorio donde había estado midiéndose con un informe y con el esfuerzo de escribir, como suelen hacer los policías, lo que tendría que haber pasado. 


			—¿Sargento? 


			—¿Sí, cabo Ping? 


			—¿Por qué llevan algunos de ustedes flores púrpura, sargento? 


			Se produjo un cambio sutil en la atmósfera, una succión de sonido causada por muchos pares de orejas al escuchar con atención. Todos los agentes de la sala acababan de dejar de escribir. 


			—Lo digo porque el año pasado por estas fechas vi que usted, Reg y Nobby las llevaban, y me pregunté si tal vez todos tendríamos que… 


			Ping titubeó. Los ojos normalmente amistosos del sargento Colon se habían fruncido y el mensaje que estaban mandando era: estás pisando una capa fina de hielo, chaval, y ya está empezando a crujir… 


			—O sea, mi casera tiene un jardín, y no me costaría nada ir a cortar… —continuó Ping, en un intento poco característico de suicidio. 


			—Te pondrías hoy las lilas, ¿verdad? —dijo Colon en voz baja. 


			—Solamente quería decir que si usted quisiera yo podría ir a… 


			—¿Acaso estuviste tú allí? —dijo Colon, poniéndose de pie tan deprisa que se le cayó la silla al suelo. 


			—Tranquilo, Fred —murmuró Nobby. 


			—Yo no quería… —empezó a decir Ping—. Esto, ¿si estuve yo dónde, sargento? 


			Colon se apoyó en el escritorio, poniendo su cara roja y redonda a dos centímetros de la nariz de Ping. 


			—Si no sabes dónde es allí, es que no estuviste allí —dijo con la misma voz baja. Volvió a erguirse—. Ahora Nobby y yo tenemos trabajo que hacer —continuó—. Descanse, Ping. Nosotros nos vamos. 


			—Ejem… 


			Aquel no estaba siendo un buen día para el cabo Ping. 


			—¿Sí? —dijo Colon. 


			—Ejem… el reglamento, sargento… Es usted el oficial de rango más alto, ¿sabe?, y yo soy el ordenanza del día, de otra manera no se lo pediría, pero… si va a salir, sargento, tiene que decirme adónde va. Por si alguien se tuviera que poner en contacto con usted, ¿entiende? Lo tengo que apuntar en el libro. Con tinta y todo —añadió. 


			—¿Sabes qué día es hoy, Ping? —preguntó Colon. 


			—Ejem… veinticinco de mayo, sargento. 


			—¿Y sabes qué significa eso, Ping? 


			—Ejem… 


			—Significa —dijo Nobby—, que cualquiera que sea lo bastante importante como para preguntar adónde vamos… 


			—… ya sabe adónde hemos ido —terminó Fred Colon. 


			Y dieron un portazo al salir. 


			

			 


			El cementerio de los Dioses Menores era para la gente que no sabía qué venía a continuación. Para los que no sabían en qué creían, ni si había vida después de la muerte, y a menudo ni siquiera sabían qué les había dado el porrazo. Habían pasado por la vida en un amigable estado de incertidumbre, hasta que por fin la certidumbre suprema los había reclamado. Entre todos los osarios de la ciudad, aquel cementerio era el equivalente del cajón etiquetado como «Varios», y en él se enterraba a la gente con la gloriosa expectativa de más bien poca cosa. 


			La mayoría de los agentes de la Guardia acababan enterrados allí. A los policías, al cabo de unos cuantos años, ya les costaba bastante creer en la gente; no digamos creer en alguien a quien no podían ver. 


			Por una vez, no estaba lloviendo. La brisa agitaba los álamos cubiertos de hollín que rodeaban la tapia y los hacía susurrar. 


			—Tendríamos que haber traído flores —dijo Colon, mientras caminaban por entre la hierba larga. 


			—Yo podría mangar unas cuantas de las tumbas más nuevas, sargento —se ofreció Nobby. 


			—No es la clase de cosa que te quiero oír decir en momentos como este, Nobby —le reprendió Colon. 


			—Lo siento, sargento. 


			—En un momento así un hombre debería pensar en su alma inmortal cara a cara con el poderoso río interminable que es la historia. Eso haría yo si fuera tú, Nobby. 


			—Vale, sargento. Eso haré. Veo que ya hay alguien que lo está haciendo, sargento. 


			Contra una de las tapias crecían los lilos. Es decir, en algún momento del pasado alguien había plantado allí un lilo, y este había hecho brotar, como hacen los lilos, un centenar de endebles brotes chupones, de manera que lo que antaño había sido un simple tallo ahora era un arbusto. Todas las ramas estaban cubiertas de flores de color malva pálido. 


			Las tumbas apenas se veían en medio de la vegetación enmarañada. Delante de ellas estaba Y-Voy-A-La-Ruina Escurridizo, el hombre de negocios con menos éxito de todo Ankh-Morpork, luciendo un ramito de lilas en el sombrero. 


			Vio a los agentes de la Guardia y los saludó con la cabeza. Ellos le devolvieron el saludo. Los tres se quedaron de pie mirando las siete tumbas. Solamente una de ellas había recibido cuidados. La lápida de mármol estaba reluciente y limpia de musgo, el césped cortado y el borde de la piedra centelleante. 


			Sobre las lápidas de madera de las otras seis había crecido el musgo, pero a la del medio se lo habían raspado, dejando al descubierto el nombre: 


			

			 


			JOHN KEEL 


			

			 


			Y más abajo, alguien se había esforzado considerablemente en grabar lo siguiente: 


			

			 


			Cómo se levantan 


			

			 


			Había una corona enorme de lilas, atada con cinta de color púrpura, sobre la tumba. Encima de ella, atado con otro pedazo de cinta púrpura, había un huevo. 


			—La señora Palma, la señora Chaladio y algunas de las chicas han venido más temprano —dijo Escurridizo—. Y por supuesto, Madam siempre se encarga de que esté el huevo. 


			—Qué amables son de acordarse siempre —comentó el sargento Colon. 


			Los tres permanecieron en silencio. En conjunto, no eran hombres provistos del vocabulario que se requería en aquellas ocasiones. Al cabo de un rato, sin embargo, Nobby se sintió impelido a hablar. 


			—Una vez me dio una cuchara —dijo, dirigiéndose al aire en general. 


			—Sí, ya lo sé —dijo Colon. 


			—Mi padre me la mangó cuando salió de la cárcel, pero era mi cuchara —insistió Nobby—. Para un niño es muy importante tener su propia cuchara. 


			—Ya que hablamos de eso, fue la primera persona que me hizo sargento —dijo Colon—. Luego me degradaron otra vez, claro, pero entonces yo ya sabía que podría volver a lograrlo. Era un buen poli. 


			—A mí me compró un pastel la misma semana que empecé con el negocio —dijo Escurridizo—. Se lo comió todo. No escupió nada. 


			Hubo más silencio. 


			Al cabo de un rato el sargento Colon carraspeó, dando la indicación general de que alguna clase de momento apropiado acababa de terminar. Hubo una relajación colectiva de músculos. 


			—¿Sabéis? Tendríamos que venir aquí un día con una podadera y despejar un poco todo esto —comentó el sargento. 


			—Siempre dices lo mismo, sargento, todos los años —dijo Nobby mientras se alejaban—. Y no lo hacemos nunca. 


			—Si me dieran un dólar por cada funeral de un guardia al que he asistido aquí —dijo Colon— tendría… diecinueve dólares y cincuenta peniques. 


			—¿Cincuenta peniques? —se sorprendió Nobby. 


			—De la vez que el cabo Hildebiddle se despertó justo a tiempo y se puso a dar porrazos en la tapa —dijo Colon—. Antes de tu época, claro. Todo el mundo dijo que se había recuperado asombrosamente bien. 


			—¿Señor sargento? 


			Los tres hombres se volvieron. La figura flaca y vestida de negro que venía hacia ellos con pasos furtivos y veloces no era otro que Legítimo Primero, el enterrador residente del cementerio. 


			Colon suspiró. 


			—¿Sí, Legi? —peguntó. 


			—Bueeenos días, mis amables… —empezó a decir el enterrador, pero el sargento Colon le enseñó un dedo a modo de aviso. 


			—Deja eso ahora mismo —dijo—. Ya estás avisado y lo sabes de sobra. Nada de hacerte el «enterrador cómico». No tiene gracia y no es ingenioso. Tú di lo que tengas que decir y punto. Sin cuchufletas. 


			Legi pareció alicaído. 


			—Caramba, buenos señores… 


			—Legi, hace años que te conozco —dijo Colon en tono fatigado—. Inténtalo, ¿quieres? 


			—El diácono quiere que se los desentierre ya, Fred —dijo Legi con voz huraña—. Ya hace más de treinta años. Hace mucho que ya tendrían que estar en las criptas… 


			—No —replicó Fred Colon. 


			—Pero tengo un nicho precioso para ellos ahí abajo, Fred —le suplicó Legi—. En la parte de delante. ¡Necesitamos el espacio, Fred! ¡Aquí no hay ni un sitio para sentarse, no te engaño! ¡Hasta los gusanos tienen que ir en fila india! En la parte de delante, Fred, donde yo podré charlar con ellos mientras me tomo el té. ¿Qué me dices? 


			Los agentes de la Guardia y Escurridizo se miraron. La mayoría de la gente de la ciudad había entrado alguna vez en las criptas de Legi, aunque únicamente fuera para hacerse el valiente. Y a la mayoría les había impactado que el entierro solemne no fuera para toda la eternidad sino tan solo para un puñado de años, los suficientes para que, en palabras de Legi, «mis pequeños ayudantes alargados» pudieran hacer su trabajo. Más tarde, el lugar de reposo posterior al último eran las criptas, y una anotación en los enormes registros. 


			Legi vivía allí abajo en las criptas. Tal como él decía, era el único que hacía tal cosa, y la compañía le gustaba. 


			A Legi se lo solía considerar un tipo extraño, aunque extraño de una manera concienzuda. 


			—Esto no ha sido idea tuya, ¿verdad? —dijo Fred Colon. 


			Legi se miró los pies. 


			—El nuevo diácono es un poco, bueno, nuevo —dijo—. Ya sabéis… entusiasta. Le ha dado por los cambios. 


			—¿Le has contado por qué no se desentierran? —preguntó Nobby. 


			—Dice que eso ya es historia antigua —dijo Legi—. Dice que todos tenemos que dejar atrás el pasado. 


			—¿Y tú le has dicho que eso se lo vaya a explicar a Vetinari? —preguntó Nobby. 


			—Sí, y él dice que está seguro de que su señoría es un hombre progresista que no se aferrará a las reliquias del pasado —dijo Legi. 


			—Da la impresión de ser nuevo, sí —dijo Escurridizo. 


			—Sí —dijo Nobby—. Y me da a mí que no llegará a viejo. No pasa nada, Legi, le puedes decir que ya nos lo has pedido. 


			El enterrador pareció aliviado. 


			—Gracias, Nobby —dijo—. Y me gustaría decirles, caballeros, que cuando les llegue la hora tendrán un buen nicho con vistas. He anotado vuestros nombres en el registro para los que vengan después de mí. 


			—Vaya, pero qué, ejem, amable de tu parte, Legi —dijo Colon, preguntándose si realmente lo era. 


			Debido a imposiciones del espacio, los huesos de la cripta se almacenaban por tamaño, no por propietario. Había salas enteras de costillas. Había avenidas de fémures. Y nicho tras nicho de cráneos cerca de la entrada, claro, porque una cripta sin un buen montón de cráneos no era una cripta como es debido. Si algunas religiones acertaban y realmente un día tenía lugar la resurrección de los cuerpos, caviló Fred, allí abajo iba a haber un jaleo de mil demonios y un trasiego constante. 


			—Tengo el sitio perfecto… —empezó a decir Legi, pero se detuvo. Señaló con furia en dirección a la entrada—. ¡Eh, ya sabéis lo que os dije de que ese viniera aquí! 


			Se giraron. El cabo Reg Shoe, con un ramo entero de lilas atado al casco, venía caminando con solemnidad por el camino de grava. Llevaba echada al hombro una pala con el asa muy larga. 


			—Pero si solo es Reg —dijo Fred—. Tiene derecho a estar aquí, Legi. Lo sabes. 


			—¡Está muerto! ¡No quiero a ningún muerto en mi cementerio! 


			—Lo tienes lleno de muertos, Legi —dijo Escurridizo, intentando tranquilizar al hombre. 


			—¡Sí, pero el resto no se dedican a entrar y a salir! 


			—Vamos, Legi, haces lo mismo todos los años —dijo Fred Colon—. No es culpa suya que lo mataran de esa manera. Solamente porque uno es zombi no quiere decir que sea mala persona. Hace un buen trabajo, Reg. Además, este sitio estaría mucho más limpio si todo el mundo cuidara de su tumba como hace él. Buenos días, Reg. 


			Reg Shoe, con la cara gris pero sonriente, saludó con la cabeza a los cuatro y siguió su camino. 


			—Y encima se trae su propia pala —murmuró Legi—. ¡Es asqueroso! 


			—Siempre he pensado que era bastante, ya sabes, amable por su parte de hacer lo que hace —dijo Fred—. Déjalo en paz, Legi. Si te pones a tirarle piedras como hiciste hace dos años, el comandante Vimes se va a enterar y habrá problemas. Estás avisado. Es verdad que tienes buena mano con… 


			—… los cadáveres —dijo Nobby. 


			—… pero… bueno, Legi, tú no estuviste allí —prosiguió Colon—. Y con eso está todo dicho. Reg sí que estuvo. Y no hay más que hablar, Legi. Si no estuviste allí, no lo puedes entender. Ahora lárgate y ponte a contar otra vez tus cráneos, sé que eso te gusta. Hasta luego, Legi. 


			Legítimo Primero se quedó mirándolos mientras ellos se alejaban. El sargento Colon tuvo la sensación de que le estaba tomando las medidas. 


			—Siempre me he preguntado por qué se llama así —dijo Nobby, dándose la vuelta y despidiéndose con la mano—. O sea, ¿Legítimo? 


			—No se puede culpar a una madre por sentirse orgullosa, Nobby —dijo Colon. 


			

			 


			—¿Qué más me hace falta saber hoy? —preguntó Vimes, mientras él y Zanahoria se abrían paso a empujones por las calles. 


			—Hemos recibido una carta de los Crespones Negros,[*] señor, sugiriendo que sería un gran paso hacia la armonía entre las especies de la ciudad si diera usted el visto bueno a… 


			—¿Quieren a un vampiro en la Guardia? 


			

			—Sí, señor. Estoy convencido de que muchos miembros del Comité de la Guardia creen que a pesar de las reservas que usted ha manifestado sería una buena… 


			—¿Te doy la impresión de ser un cadáver? 


			—No, señor. 


			—Entonces la respuesta es no. ¿Qué más? 


			Zanahoria hojeó el contenido de un portapapeles atiborrado mientras iba medio corriendo para no quedarse atrás. 


			—El Times dice que Borogrovia ha invadido Moldeavia —anunció. 


			—¿Eso es bueno? No me acuerdo de dónde están. 


			—Los dos países antes formaban parte del Imperio Oscuro, señor. Al lado mismo de Uberwald. 


			—¿De lado de quién estamos? 


			—El Times dice que tendríamos que estar apoyando a la pequeña Moldeavia contra el agresor, señor. 


			—Ya me va cayendo bien Borogrovia —dijo Vimes secamente. La semana anterior el Times había publicado lo que, en su opinión, era una caricatura muy poco favorecedora de él, y para empeorar las cosas Sybil había solicitado el original y lo había hecho enmarcar—. ¿Y qué significa todo eso para nosotros? 


			—Probablemente más refugiados, señor. 


			—¡Por los dioses, si no tenemos más sitio! ¿Por qué siguen viniendo aquí? 


			—En busca de una vida mejor, señor, creo. 


			—¿De una vida mejor? —exclamó Vimes—. ¿Aquí? 


			—Creo que las cosas están peor en el sitio de donde vienen, señor —dijo Zanahoria. 


			—¿De qué clase de refugiados estamos hablando aquí? 


			—Mayormente humanos, señor. 


			—¿Quieres decir que la mayoría serán humanos, o que cada individuo será mayormente humano? —quiso saber Vimes. Al cabo de una temporada en Ankh-Morpork, uno aprendía a formular preguntas como aquella. 


			—Ejem, aparte de los humanos la única especie que he oído que hay allí en cierta cantidad son los kvetch, señor. Viven en los bosques profundos y están cubiertos de pelo. 


			—¿Ah, sí? Bueno, probablemente averiguaremos más sobre ellos cuando se nos pida que le demos trabajo a uno en la Guardia —dijo Vimes en tono agrio—. ¿Qué más? 


			—Una noticia bastante esperanzadora, señor —dijo Zanahoria, sonriente—. ¿Conoce a los Jumes? ¿La banda callejera? 


			—¿Qué pasa con ellos? 


			—Han iniciado a su primer miembro troll. 


			—¿Cómo? ¡Yo pensaba que se dedicaban a dar palizas a los trolls! ¡Creía que era su objetivo! 


			—Bueno, parece ser que al joven Calcita también le gusta dar palizas a los trolls. 


			—¿Y eso es bueno? 


			—En cierta manera, señor, yo supongo que es un paso adelante. 


			—¿Unidos en el odio, quieres decir? 


			—Supongo, señor —dijo Zanahoria. Pasó las páginas del portapapeles hacia delante y hacia atrás—. A ver, ¿qué más tengo? Ah, sí, la patrullera del río se ha vuelto a hundir… 


			¿En qué me equivoqué?, pensó Vimes mientras la letanía continuaba. Hubo un tiempo en que yo era un guardia. Un guardia de verdad. Perseguía a gente. Era un cazador. Era lo que mejor se me daba. En cualquier lugar de la ciudad me orientaba por el tacto de la calle bajo mis botas. ¡Y mírame ahora! ¡Duque! ¡Comandante de la Guardia! ¡Un animal político! ¡Tengo que saber quién lucha contra quién a dos mil kilómetros de distancia, por si acaso eso se traduce en disturbios aquí! 


			¿Cuándo fue la última vez que salí de patrulla? ¿La semana pasada? ¿El mes pasado? Y nunca es una patrulla de reconocimiento como es debido, porque los sargentos se aseguran de que todo el maldito mundo sepa que he salido del edificio y para cuando llego, hasta el último puñetero agente apesta a abrillantador de armadura y se ha afeitado, aunque yo baje corriendo por las callejuelas (y esa idea, por lo menos, iba cargada de cierto orgullo, porque mostraba que Vimes no estaba dando trabajo a sargentos tontos). Nunca me paso una noche entera bajo la lluvia, ni peleo a vida o muerte rodando por la calle con un matón, ni tampoco aprieto nunca el paso. Todo eso me han quitado. ¿Y para qué? 


			Comodidad, poder, dinero y una esposa maravillosa… 


			… ejem… 


			… lo cual estaba bien, por supuesto, pero… aun así… 


			Maldita sea. Pero ya no soy un poli, ahora soy un gestor. Tengo que ir a hablar con el maldito comité como si fueran niños. Voy a recepciones y llevo una condenada armadura estúpida de juguete. Todo es política y papeleo. Todo se ha hecho demasiado grande. 


			¿Qué le pasó a aquella época en que todo era tan simple? 


			Se marchitó como las lilas, pensó. 


			Entraron en palacio y subieron la escalera principal que daba al Despacho Oblongo. 


			El patricio de Ankh-Morpork estaba de pie mirando por la ventana cuando ellos entraron. Por lo demás la sala estaba desierta. 


			—Ah, Vimes —dijo, sin darse la vuelta—. Ya me imaginaba que llegaría usted tarde. Dadas las circunstancias, he disuelto el comité. Les ha entristecido, igual que a mí, por supuesto, enterarse de lo de Fuerteenelbrazo. Sin duda habrá estado usted escribiendo la carta oficial. 


			Vimes dirigió una rápida mirada interrogativa a Zanahoria, que puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. Vetinari se enteraba de las cosas muy deprisa. 


			—Pues sí —dijo Vimes. 


			—Y con el día tan bonito que hace —dijo Vetinari—. Aunque por lo que veo, se nos viene encima una tormenta. 


			Se dio la vuelta. Tenía un ramito de lilas prendido con un alfiler a la túnica. 


			—¿A lady Sybil le va todo bien? —preguntó, sentándose. 


			—Dígamelo usted —dijo Vimes. 


			—A algunas cosas no puede metérseles prisa, está claro —dijo Vetinari sin inmutarse, removiendo sus papeles—. Vamos a ver, a ver, hay solo unos cuantos puntos que me gustaría discutir con… ah, la carta habitual de nuestros amigos los religiosos del Templo de los Dioses Menores. —La sacó con cuidado de la pila y la apartó a un lado—. Creo que voy a invitar al nuevo diácono a tomar té y así le explico cómo funciona todo. A ver, ¿dónde estaba yo…? Ah, la situación política en… ¿Sí? 


			Se abrió la puerta. Entró Drumknott, el secretario en jefe. 


			—Mensaje para su excelencia —dijo, aunque se lo dio a lord Vetinari. El patricio lo pasó, con gran cortesía, por encima de la mesa. Vimes lo desdobló. 


			—¡Acaba de llegar por clacs! —gritó—. ¡Tenemos a Carcer acorralado en el Nuevo Colegio Mayor! ¡Tengo que ir allí ahora mismo! 


			—Qué emocionante —dijo lord Vetinari, poniéndose de pie de golpe—. La llamada de la persecución. ¿Pero acaso es necesario que asista usted en persona, excelencia? 


			Vimes lo miró con cara lúgubre. 


			—Sí —dijo—. Porque si no voy, algún pobre desgraciado al que yo he instruido para que haga lo correcto va a intentar arrestar a ese cabrón. —Se giró hacia Zanahoria—. ¡Capitán, a ello ahora mismo! Clacs, palomas, mensajeros a pie, lo que sea. Quiero que esta llamada la atienda todo el mundo, ¿de acuerdo? ¡Pero que nadie, repito, nadie, intente enfrentarse a él sin un montón de refuerzos! ¿Entendido? ¡Y quiero a Swires en el aire! Oh, maldita sea… 


			—¿Qué pasa, señor? —dijo Zanahoria. 


			—Este mensaje es de Culopequeño. Lo ha mandado aquí directamente. ¿Qué está haciendo ella allí? Es forense. ¡No es de calle! ¡Lo hará con el reglamento en la mano! 


			—¿Y no debería? —preguntó Vetinari. 


			—No. A Carcer le hace falta una flecha en la pierna solamente para llamarle la atención. Hay que disparar primero… 


			—¿… y preguntar después? —terminó Vetinari. 


			Vimes se detuvo en la puerta y dijo: 


			—No tengo nada que preguntarle. 


			

			 


			Vimes tuvo que aminorar la marcha para recobrar el aliento en la plaza Sator, y eso lo horrorizó. ¡Hacía solamente unos años, ahora estaría empezando a coger el ritmo! Pero la tormenta que se acercaba por los llanos venía empujando el calor por delante, y no estaría bien que el comandante se presentara resollando. Al final, aun después de pararse detrás de un tenderete del mercadillo para dar unas bocanadas de aire, dudó que le quedara bastante fuelle para decir una frase larga. 


			Para su tremendo alivio, una ilesa cabo Jovial Culopequeño estaba esperándolo junto a los muros de la universidad. Le hizo el saludo reglamentario. 


			—Doy parte, señor —dijo. 


			—Mmm —murmuró Vimes. 


			—He visto a un par de trolls que estaban en turno de tráfico, señor —dijo Jovial—. Así que los he mandado al Puente del Agua. Entonces ha aparecido el sargento Detritus y le he dicho… le he aconsejado que entrara en la universidad por la puerta principal y subiera bien arriba. Después han llegado el sargento Colon y Nobby y los he mandado al Puente del Tamaño… 


			—¿Por qué? —interrumpió Vimes. 


			—Porque dudo que él vaya a intentar esa ruta de escape —respondió Jovial, con la cara convertida en la viva imagen de la inocencia. Vimes tuvo que refrenarse para no asentir—. Y luego, a medida que va llegando más gente, los estoy desplegando por el perímetro. Pero creo que él ha subido y se va a quedar bien arriba. 


			—¿Por qué? 


			—Porque ¿cómo va a salir si tiene que enfrentarse con un montón de magos, señor? Lo mejor que puede hacer es escabullirse por los tejados y descolgarse por algún lugar tranquilo. Escondrijos no le faltan, y puede llegar hasta la calle de la Tarta de Melocotón sin tocar el suelo. 


			Forense, pensó Vimes. Ja. Y con un poco de suerte él no sabe nada de Buggy. 


			—Bien pensado —dijo. 


			—Gracias, señor. ¿Le importaría acercarse un poco más a esta pared, señor? 


			—¿Para qué? 


			Algo se hizo trizas sobre los adoquines. Vimes se pegó de golpe a la pared. 


			—Tiene una ballesta, señor —le explicó Jovial—. Creemos que se la robó a Fuerteenelbrazo. Pero no se le da muy bien disparar con ella. 


			—Buen trabajo, cabo —dijo Vimes con un hilo de voz—. Bien hecho. —Echó un vistazo a la plaza que tenía detrás. El viento azotaba los toldos de los tenderetes del mercado, y los mercaderes, echando vistazos de vez en cuando al cielo, estaban cubriendo sus mercancías—. Pero no podemos dejarlo que se pasee por ahí arriba sin más. Se va a poner a tirar flechas al azar y acabará dándole a alguien. 


			—¿Y por qué iba a hacer eso, señor? 


			—A Carcer no le hacen falta razones —dijo Vimes—. Lo único que le hace falta es una excusa. —Le llamó la atención un movimiento muy por encima de ellos y sonrió. 


			Un ave de gran tamaño estaba ganando altura sobre la ciudad. 


			

			 


			La garza, protestando por lo bajo, luchó para ganar altura mientras trazaba círculos amplios. La ciudad daba vueltas alrededor del cabo Buggy Swires mientras él se agarraba con más fuerza usando las rodillas, y a continuación hizo girar al ave en la dirección del viento y por fin la obligó a aterrizar a trompicones sobre la Torre del Arte, el edificio más alto de la ciudad. 


			Con un movimiento experto, el gnomo cortó la cuerda que sujetaba el aparato de señales portátil y desmontó tras él sobre la alfombra putrefacta de hojas de hiedra y viejos nidos de cuervos que cubría la cima de la torre. 


			La garza lo observó con ojos redondos y estúpidos. Buggy la había domesticado tal como solían hacer los gnomos: te pintabas de verde para parecer una rana, te metías croando por las ciénagas y, cuando por fin una garza se te intentaba comer, subías corriendo por su pico y le arreabas un cabezazo. Para cuando el ave recobraba el conocimiento, tú ya le habías metido en las narices el aceite especial —que había costado un día de trabajo y cuyo hedor había vaciado la Casa de la Guardia—, y a ella le bastaba con echarte un vistazo para creer que eras su madre. 


			Las garzas eran útiles. Podían transportar equipo. Pero para vigilar el tráfico, Buggy prefería los gavilanes. Planeaban mejor. 


			Encajó los brazos del aparato portátil de señales en el poste que había instalado en secreto hacía unas semanas. A continuación descargó un telescopio diminuto de las alforjas de la garza y lo amarró al borde de la piedra, orientado casi recto hacia abajo. A Buggy le gustaban aquellos momentos. Eran las únicas ocasiones en que todos los demás eran más pequeños que él. 


			—Muy bien… a ver qué se puede ver —murmuró. 


			Estaban los edificios de la universidad. Estaban la torre de Viejo Tom, el reloj, y la mole inconfundible del sargento Detritus trepando por entre las chimeneas cercanas. La luz amarillenta de la tormenta en ciernes arrancaba destellos a los cascos de los guardias que ahora corrían por las calles. Y más allá, avanzando con sigilo por detrás de la baranda… 


			—Te pillé —dijo en voz baja, y cogió las asas del aparato de señales. 


			

			 


			—D… T… R… T… S espacio C… R… C… A… espacio V… J espacio T… M —dijo Jovial. 


			Vimes asintió. Detritus estaba en el tejado junto a la torre del Viejo Tom. Llevaba una ballesta de asedio que no podían levantar ni entre tres hombres, modificada para que disparara un grueso haz de flechas todas a la vez. La mayoría se hacían añicos en el aire debido a las fuerzas que entraban en acción, de manera que lo que llegaba al objetivo era una nube en expansión de astillas en llamas. Vimes le había prohibido que la usara contra personas, pero resultaba condenadamente útil para entrar en edificios. Con aquella arma se podía abrir la puerta principal y la de atrás al mismo tiempo. 


			—Dile que haga un disparo de advertencia —dijo—. Si le da a Carcer con ese trasto, ni siquiera vamos a encontrar el cadáver. 


			Aunque me encantaría encontrar un cadáver, añadió para sí mismo. 


			—Sí, señor. —Jovial se sacó unas palas blancas del cinturón, avistó la cima de la torre y envió una señal corta. Le llegó la respuesta rápida del lejano Buggy—. D… T… R… T… S espacio D… S… P… R espacio D… V… R… T… N… C —murmuró para sí mientras transmitía con gestos el resto del mensaje. 


			Cayó otra respuesta en picado desde lo alto. Al cabo de un momento, una llamarada roja se elevó desde lo alto de la torre y explotó. Era una forma eficaz de conseguir que todo el mundo prestara atención. Entonces Vimes vio el mensaje transmitido. 


			Por todos los edificios de la universidad, los agentes de la Guardia que también habían visto la orden se metieron en los portales. Ya conocían aquella ballesta. 


			El troll tardó unos segundos en deletrear, luego hubo un ruido sordo, seguido del sonido que haría un enjambre de abejas del infierno y por fin un estallido de tejas y mampostería. Sobre la plaza cayó una lluvia de tejas rotas. Una chimenea entera, de la que todavía salían volutas de humo, se estrelló a pocos metros de donde estaba Vimes. 


			A continuación hubo un golpeteo de tierra y pedacitos de madera y una suave lluvia de plumas de paloma. 


			Vimes se sacudió unos restos de argamasa del casco. 


			—Sí, bueno, creo que ya está avisado —dijo. 


			Media veleta aterrizó junto a la chimenea. 


			Jovial sopló para limpiar de plumas su telescopio y volvió a mirar con él la cima de la torre. 


			—Buggy dice que ha dejado de moverse, señor —informó. 


			—¿En serio? Me sorprende. —Vimes se ajustó el cinturón—. Y ahora ya puedes darme tu ballesta. Voy a subir. 


			—Señor, dijo usted que nadie debía intentar arrestarlo. ¡Es por eso que le mandé el mensaje! 


			—Exactamente. Lo voy a arrestar yo. Ahora mismo. Mientras todavía está contándose los trozos para asegurarse de que los tiene todos. Dile a Detritus lo que voy a hacer, porque no quiero terminar convertido en setenta y cinco kilos de canapés variados. Y deja de abrir la boca así. Para cuando terminemos de organizar refuerzos y armamento y tengamos a todo el mundo desplegado, él ya se habrá atrincherado en otra parte. 


			Las últimas palabras las pronunció mientras corría. 


			Vimes llegó a una puerta y entró como una flecha. El Nuevo Colegio Mayor era una residencia de estudiantes, pero solamente eran las diez y media, así que casi todos estarían en la cama. Unas cuantas caras se asomaron por sus puertas mientras Vimes trotaba por el pasillo y llegaba a la escalera que había en la otra punta. Eso lo llevó —ahora caminando, y mucho menos seguro de su futuro— al piso superior. Veamos, él había estado allí antes… sí, había una puerta entreabierta, y un fugaz vistazo de fregonas y cubos le sugirió que aquello era un cuarto de la limpieza. 


			Al otro lado del cual había una escalera de mano que llevaba al tejado. 


			Vimes amartilló con cautela la ballesta. 


			De manera que Carcer también tenía una ballesta de la Guardia… Eran modelos clásicos y de calidad, con un solo disparo, pero lentos de recargar. Si el tipo le disparaba a Vimes y fallaba, no tendría ocasión de hacer más disparos. Después de eso… ya no se podía hacer planes. 


			Vimes subió por la escalera de mano y la canción regresó a él. 


			—Se levantan pies hacia arriba, pies hacia arriba, pies hacia arriba… —murmuró por lo bajo. 


			Se detuvo justo debajo del borde de la trampilla abierta que daba al emplomado. Carcer no iba a picar con el viejo truco del casco en un palo, no cuando solo podía hacer un disparo. Vimes iba a tener que arriesgarse. 


			Asomó la cabeza, la giró a toda prisa, se volvió a poner a resguardo un momento y por fin salió disparado por la trampilla. Cuando alcanzó el emplomado echó a rodar torpemente por el suelo y se levantó hasta ponerse en cuclillas. Allí no había nadie más. Seguía vivo. Dejó de contener la respiración. 


			A su lado se elevaba la pendiente de un tejado a dos aguas. Vimes avanzó pegado al borde, se apretujó contra el cañón de una chimenea salpicada de astillas de madera y levantó la vista hacia la torre. 


			El cielo de encima era de un apagado color azul negruzco. Las tormentas siempre cogían mucha personalidad al cruzar los llanos, y aquella tenía pinta de que iba a batir récords. Pero entonces la luz resplandeciente del sol iluminó la Torre del Arte, en lo alto de la cual se veían los puntitos de las señales frenéticas de Buggy… 


			A… A… A… 


			Agente en apuros. Un hermano herido. 


			Vimes giró en redondo. No había nadie acercándosele con sigilo. Se metió entre las chimeneas y allí, escondido entre otro par de cañones donde no lo podían ver más que Vimes y el celestial Buggy, estaba Carcer. 


			Apuntando con su arma. 


			Vimes giró la cabeza para divisar al objetivo. 


			A cincuenta metros de allí, Zanahoria avanzaba con cautela por el tejado del edificio de Magia de Altas Energías de la universidad. 


			Al maldito desgraciado nunca se le había dado nada bien esconderse. Cierto, se agachaba y gateaba, pero en contra de toda lógica eso lo hacía más detectable. No entendía el arte de creerse uno mismo invisible. Y allí estaba ahora, trotando furtivamente por entre los escombros del tejado e igual de llamativo que un pato grande en una bañera pequeña. Y había subido sin refuerzos. 


			Sería tonto… 


			Carcer estaba apuntando con cuidado. El tejado del MAE era un laberinto de equipo abandonado y Zanahoria se estaba desplazando por detrás de la plataforma elevada que sostenía las enormes esferas de bronce conocidas por toda la ciudad como las Pelotas de los Magos, destinadas a descargar la magia sobrante si —o más habitualmente, cuando— los experimentos del edificio resultaban desastrosos. Zanahoria, amparado por todo aquello, tampoco era un objetivo tan fácil. 


			Vimes levantó la ballesta. 


			Y entonces… tronó. Fue el retumbar de un cubo de hierro gigante al bajar las escaleras de los dioses, un estallido crujiente y pesado que rasgó el cielo por la mitad e hizo temblar el edificio. 


			Carcer levantó la vista y vio a Vimes. 


			

			 


			—¿Qué hafe ufté, feñor? 


			Buggy no se apartó del telescopio. En aquellos momentos no lo habrían despegado ni con palanca. 


			—¡Callaos, corviños atontadus! —masculló. 


			Los dos hombres de abajo habían disparado, y los dos habían fallado porque intentaban disparar y esquivar al mismo tiempo. 


			Algo duro dio unos golpecitos en el hombro de Buggy. 


			—¿Qué eftá pafando, feñor? —dijo la voz insistente. 


			El guardia se dio la vuelta. Detrás de él había una docena de cuervos desaliñados, con pinta de ancianos envueltos en desmañadas capas negras. Eran aves de la Torre del Arte. Vivir durante centenares de generaciones en un entorno muy cargado de magia había elevado el nivel de inteligencia de unas criaturas que ya habían sido listas de entrada. Pero aunque los cuervos en general eran inteligentes, estos no eran demasiado listos. Simplemente tenían una modalidad más persistente de estupidez, como correspondía a unas aves para quienes el emocionante panorama de la ciudad que tenían debajo venía a ser una especie de tele matinal. 


			—¡Largu de aquí! —gritó Buggy, y se volvió hacia el telescopio. Allí estaba Carcer, corriendo, y Vimes corriendo detrás de él, y ya llegaba el granizo… 


			Hizo que el mundo se volviera blanco. Empezó a golpetear a su alrededor y a repicarle en el casco. Unas piedras de granizo tan grandes como su cabeza empezaron a rebotar en el suelo y a golpear a Buggy desde debajo. Mascullando palabrotas, y protegiéndose la cara con los brazos, y aporreado sin cesar por aquellas bolas de cristal hechas trizas cada una de las cuales vaticinaba un futuro de dolor, se puso a patinar y a deslizarse por el hielo movedizo. Llegó a un arco cubierto de hiedras que había entre dos torretas secundarias, donde la garza ya se había refugiado, y se dejó caer dentro. La metralla congelada seguía rebotando hasta allí y pinchándolo, pero por lo menos ahora podía ver y respirar. 


			Un pico le dio un golpe seco en la espalda. 


			—¿Y ahora qué pafa, feñor? 


			

			 


			Carcer aterrizó pesadamente sobre el arco que unía la residencia de estudiantes con los edificios principales, estuvo a punto de perder el equilibrio sobre las tejas y vaciló. Una flecha de un agente de la Guardia que estaba abajo le pasó rozando la pierna. 


			Vimes se descolgó detrás de él justo cuando empezaba a granizar. 


			Diciendo palabrotas y resbalando, un hombre persiguió al otro por el arco. Carcer llegó a una cortina de hiedras que subía hasta el tejado de la biblioteca y echó a trepar por ella, dejando caer tras de sí una lluvia de hielo. 


			Vimes agarró la hiedra justo cuando Carcer estaba desapareciendo por el tejado plano de arriba. Giró la cabeza hacia el estrépito que se había formado a su espalda y vio a Zanahoria intentando avanzar pegado a la pared del edificio de Magia de Altas Energías. El granizo estaba formando un halo de fragmentos de hielo a su alrededor. 


			—¡Quédate ahí! —vociferó Vimes. 


			La respuesta de Zanahoria quedó ahogada por el ruido. 


			Vimes agitó los brazos y se agarró a la hiedra cuando le resbaló un pie. 


			—¡Que te quedes ahí, joder! —gritó—. ¡Es una orden! ¡Acabarás cayendo abajo! 


			Se dio la vuelta y empezó a trepar por las enredaderas frías y mojadas. 


			El viento amainó y las últimas piedras de granizo cayeron rebotadas del tejado. 


			Vimes se detuvo a un metro del extremo superior de la hiedra, encajó los pies con firmeza entre los tallos ancianos y enredados y estiró el brazo para encontrar un buen asidero. 


			A continuación se impulsó hacia arriba, con la mano izquierda lista, agarró la bota que se le venía encima y siguió elevándose, empujando a Carcer hasta hacerle perder el equilibrio. El hombre se desplomó de espaldas sobre el hielo resbaladizo, intentó ponerse de pie y volvió a resbalar. Vimes trepó hasta el tejado, dio un paso adelante y se encontró con que las piernas le patinaban. Tanto él como Carcer se levantaron, intentaron moverse y volvieron a caer. 


			Tumbado boca abajo, el hombre le atizó una patada en el hombro a Vimes que los mandó a los dos patinando en direcciones opuestas, luego se dio la vuelta y echó a gatear por la enorme cúpula de cristal y metal de la biblioteca. Agarró el marco oxidado, se incorporó hasta ponerse de pie y sacó un cuchillo. 


			—Ven a por mí, anda —dijo. 


			Se oyó otro trueno. 


			—No me hace falta —replicó Vimes—. Lo único que tengo que hacer es esperar. 


			Por lo menos hasta recuperar el resuello, pensó. 


			—¿Por qué la habéis tomado conmigo? ¿Qué se supone que he hecho? 


			—¿Te suenan un par de asesinatos? —respondió Vimes. 


			Si la inocencia ofendida fuera dinero, la cara de Carcer valía una fortuna. 


			—Yo no sé nada de… 


			—No he subido aquí a jugar, Carcer. Corta el rollo. 


			—¿Me vais a atrapar vivo, excelencia? 


			—Pues mira, no quiero. Pero a la gente le parece mejor en general que lo haga. 


			Hubo un repicar de tejas a la izquierda y un golpe sordo mientras alguien apoyaba una enorme ballesta de asalto en el caballete de un tejado cercano. La cabeza de Detritus se alzó detrás del arma. 


			—Lo siento, señor Vimes, complicado subir con todo el granizo. Apártese. 


			—¿Vas a dejar que esa cosa me dispare? —preguntó Carcer. Tiró el cuchillo—. ¿A un hombre desarmado? 


			—Que intenta huir —replicó Vimes. Pero la cosa estaba empezando a torcerse. Ya lo notaba. 


			—¿Yo? Pero si no me muevo de aquí, ja ja. 


			Y allí estaba. Aquella maldita risa, encima de aquella maldita cara sonriente. Nunca andaba muy lejos. «Ja ja» ni se acercaba a hacerle la injusticia que merecía. Era más bien una especie de modulación de la voz, un cacareo irritantemente condescendiente que sugería que todo aquello era gracioso y tú no cogías el chiste. 


			El problema era que no se podía disparar a alguien solo porque tuviera una risa inaguantable. Y era verdad que no se estaba moviendo. Si echara a correr, le podrían disparar. Cierto, sería Detritus quien le disparara, y aunque con aquella ballesta era técnicamente posible tirar a herir, lo más probable era que la gente herida fuera la del edificio de al lado. 


			Pero Carcer se limitaba a esperar allí, insultando al mundo con su existencia. 


			En realidad ya no estaba allí de pie sin más. Con un solo movimiento acababa de trepar a la parte baja de la cúpula de la biblioteca. Los cristales de la cúpula —por lo menos los que habían sobrevivido a la extraña granizada— crujieron en sus marcos de hierro. 


			—¡Quieto ahí mismo! —vociferó Vimes—. ¡Y baja! 


			—¿Pero adónde iba a ir? —dijo Carcer, dedicándole una sonrisa—. Solamente estoy esperando a que me arresten, ¿verdad? ¡Anda, desde aquí arriba se ve tu casa! 


			¿Qué hay debajo de la cúpula?, pensó Vimes. ¿Cómo de altas son las librerías? La biblioteca tiene varias plantas, ¿verdad? Como galerías… Pero está claro que la cúpula se puede ver desde la planta baja, ¿no? Si uno tuviera cuidado, ¿podría colgarse y bajar hasta una galería desde el borde de la cúpula? Sería arriesgado, pero si alguien supiera que de todas maneras terminaría colgado… 


			Avanzando con cautela, llegó al borde de la cúpula. Carcer subió un poco más arriba. 


			—Te aviso, Carcer… 


			—¡Solo es que estoy de buen humor, señor excelencia, ja ja! No se puede culpar a alguien por intentar disfrutar de sus últimos minutos de libertad, ¿a que no? 


			Desde aquí arriba se ve tu casa… 


			Vimes se aupó hasta la cúpula. Carcer lo vitoreó. 


			—¡Buen trabajo, Vimescencia! —exclamó, subiendo poco a poco hasta la cúspide. 


			—No me toques las narices, Carcer. ¡Te arrepentirás! 


			—¿Más de lo que me arrepentiré en otro caso? —Carcer echó un vistazo a través de un cristal roto—. Estamos muy arriba, señor Vimes. Yo diría que uno se muere al instante si cae, ¿no es así? 


			Vimes bajó la vista y Carcer saltó. 


			Pero no le salió tal como había planeado. Vimes ya se había preparado para algo así. Después de un momento de confusión, Carcer se vio tendido sobre el enrejado de hierro, con un brazo debajo del cuerpo y el otro extendido y siendo golpeado con fuerza contra el metal por Vimes. El cuchillo que había tenido en la mano bajó resbalando por la cúpula. 


			—Dioses, me debes de tomar por tonto —gruñó Vimes—. ¡No ibas a tirar un cuchillo, Carcer, a menos que tuvieras otro! 


			Ahora la cara de Vimes estaba muy cerca de la del hombre, lo bastante como para mirar a los ojos que había por encima de aquella sonrisa chisposa y ver cómo los demonios lo saludaban con la mano. 


			—¡Me haces daño, y eso no está permitido! 


			—Bueno, no me gustaría que te pasara nada malo, Carcer —dijo Vimes—. Lo que quiero es verte delante de su señoría. Solo quiero oír cómo admites algo por una vez. Solo quiero ver borrada de tu cara esa puta sonrisa descarada. ¡Sargento Detritus! 


			—¡Señor! —gritó el troll, desde su caballete lejano. 


			—Manda una señal. Quiero gente aquí arriba ahora mismo. Carcer y yo nos vamos a quedar aquí bien tranquilitos, sin que intente ningún truco. 


			—Sí, señor. —Con otro repiqueteo de tejas desafortunadas, el troll desapareció. 


			—Tendrías que haber dejado que subiera el capitán Zanahoria —murmuró Carcer—. A él no le gusta ver agentes de la Guardia abusando de civiles inocentes… 


			—Es cierto que aún no domina los detalles más precisos de la práctica de la ronda en las calles —dijo Vimes, sin soltarlo—. En todo caso, no te estoy haciendo daño, te estoy protegiendo. No quiero que te caigas desde tan alto. 


			Volvió a tronar. El cielo ya no era solo de color negro tormenta. Las nubes tenían partes rosadas y púrpuras, como si estuvieran magulladas. Vimes vio las nubes moverse como serpientes dentro de un saco, al compás de un interminable retumbar sombrío. Se preguntó si los magos habrían estado trasteando con el clima. 


			Algo le estaba pasando al aire. Sabía a metal quemado y a pedernales. La veleta que había en lo alto de la cúpula empezó a dar vueltas y más vueltas. 


			—Ya me parecía a mí que no era usted tonto, señor Vimes… 


			—¿Cómo? —dijo Vimes, bajando la vista de repente. Carcer tenía una sonrisa jovial en la cara. 


			—He dicho que ya me parecía que no era usted tonto, señor Vimes. Ya sabía yo que a un poli listo como tú se le ocurriría que yo iba a llevar dos cuchillos. 


			—Sí, ya —dijo Vimes. Notó que el pelo se le intentaba poner de punta. Sobre la estructura de hierro de la cúpula empezaron a crepitar pequeñas orugas de luz azulada, y también sobre su armadura. 


			—¿Señor Vimes? 


			—¿Qué? —le espetó Vimes. Estaba saliendo humo de los cojinetes de la veleta. 


			—Tengo tres cuchillos, señor Vimes —dijo Carcer, levantando el brazo. 


			Cayó el relámpago. 


			

			 


			Las ventanas salieron disparadas y los canalones de hierro se fundieron. Los tejados se elevaron en el aire y volvieron a caer en su sitio. Los edificios temblaron. 


			Pero aquella tormenta llegaba desde la otra punta de los llanos, empujando delante de sí toda la magia de fondo natural. Y ahora la descargó, toda de un golpe. 


			Más tarde dijeron que la descarga del rayo había alcanzado la tienda de un relojero en la calle de los Artesanos Habilidosos, parando todos los relojes en ese preciso instante. Pero aquello no fue nada. En la calle Baker dos absolutos desconocidos se vieron eléctricamente atraídos entre ellos y fueron obligados a casarse dos días más tarde en nombre de la decencia pública. En el Gremio de Asesinos, el jefe de armeros se volvió enorme y, puesto que en aquel momento se encontraba en la armería, trágicamente atractivo para el metal. Los huevos se frieron en sus cestas, las manzanas se asaron en los estantes de las verdulerías. Las velas se encendieron solas. Las ruedas de carro explotaron. Y la bañera de latón ornamentada del archicanciller de la Universidad Invisible se alzó limpiamente del suelo, cruzó borboteando su estudio, salió volando por el balcón y por fin cayó al octángulo que había varias plantas más abajo, sin derramar más que una pizca de espuma de jabón. 


			El archicanciller Mustrum Ridcully se detuvo con su largo cepillo de baño suspendido en mitad de su espalda y miró a su alrededor. 


			Caían tejas rotas al suelo. El agua de la fuente decorativa cercana estaba hirviendo. 


			Ridcully agachó la cabeza mientras un tejón disecado, cuyo origen nunca se llegó a averiguar, cruzaba el césped volando y se estrellaba contra una ventana. 


			Hizo un gesto de dolor mientras lo alcanzaba una lluvia breve e inexplicable de ruedecitas dentadas, que cayeron tintineando a su alrededor. 


			A continuación observó cómo media docena de agentes de la Guardia entraban corriendo en el octángulo y subían las escaleras de la biblioteca. 


			Luego, agarrándose a los costados de la bañera, el archicanciller se puso de pie. De él cayó una cascada de agua espumosa, igual que caería de algún anciano leviatán que emergiese del mar abisal. 


			—¡Señor Stibbons! —vociferó, con la voz rebotando en las imponentes paredes—. ¿Dónde está mi sombrero? 


			Se volvió a sentar y esperó. 


			Hubo unos minutos de silencio y a continuación Ponder Stibbons, director de Magia Desaconsejablemente Aplicada y praelector de la Universidad Invisible, salió corriendo por la puerta principal trayendo el sombrero puntiagudo de Ridcully. 


			El archicanciller se lo arrebató de la mano y se lo encasquetó en la cabeza. 


			—Muy bien —dijo, poniéndose de pie otra vez—. Y ahora, ¿quiere decirme narices está pasando? ¿Y por qué 


			el Viejo Tom está sin parar? 


			—¡ habido una de magia, señor! ¡ yo 


			alguien arriba el mecanismo! —gritó Ponder para hacerse oír por encima de aquellos silencios que destruían el sonido.[*] 


			Hubo un agonizante ruido metálico procedente de la enorme torre del reloj. Ponder y Ridcully esperaron unos momentos, pero la ciudad continuó llena de ruidos normales, como el desplome de la mampostería y los gritos lejanos. 


			—Vale —dijo Ridcully, como si concediera a regañadientes un punto al mundo por el esfuerzo—. ¿Qué ha sido todo eso, Stibbons? ¿Y por qué está la policía en la biblioteca? 


			—Una tormenta mágica de las grandes, señor. Varios miles de gigataumos. Y creo que la Guardia está persiguiendo a un criminal. 


			—Pues no pueden entrar aquí corriendo sin pedir permiso —replicó Ridcully, saliendo de la bañera y echando a dar zancadas—. Al fin y al cabo, ¿para qué pagamos impuestos? 


			—Ejem, en realidad no pagamos impuestos, señor —dijo Ponder, corriendo detrás—. El sistema es que prometemos pagar impuestos si la ciudad nos lo pide alguna vez, siempre y cuando la ciudad prometa no pedírnoslo nunca, señor. Hacemos de una forma voluntaria una… 


			—Bueno, por lo menos tenemos un acuerdo, Stibbons. 


			—Sí, señor. ¿Me permite señalar que está usted…? 


			—Y eso quiere decir que nos tienen que pedir permiso. Hay que mantener un mínimo de decencia —dijo Ridcully en tono firme—. ¡Y yo soy el dirigente de esta institución! 


			—Ya que hablamos de, ejem, decencia, señor, la verdad es que usted no lleva… 


			Ridcully entró dando zancadas por las puertas abiertas de la biblioteca. 


			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó en tono imperioso. 


			Los agentes de la Guardia se giraron y se lo quedaron mirando. Un enorme pegote de espuma, que hasta el momento había estado desempeñando un servicio excelente a los mínimos de la decencia, se deslizó lentamente hasta el suelo. 


			—¿Qué pasa? —dijo en tono cortante—. ¿Es que nunca habíais visto un mago o qué? 


			Un agente de la Guardia se puso firme e hizo el saludo reglamentario. 


			—Capitán Zanahoria, señor. Nunca, ejem, habíamos visto tanto de un mago, señor. 


			Ridcully le dedicó esa mirada lenta e inexpresiva de quienes sufren deficiencia grave de coger las cosas al vuelo. 


			—¿De qué está hablando, Stibbons? —preguntó con la comisura de la boca. 


			—Va usted, ejem, insuficientemente vestido, señor. 


			—¿Cómo? Llevo puesto el sombrero, ¿verdad? 


			—Sí, señor… 


			—Sombrero = mago, mago = sombrero. Todo lo demás son fruslerías. Además, estoy seguro de que somos todos hombres de mundo —añadió Ridcully, mirando a su alrededor. Por primera vez se fijó en otros detalles de los guardias—. Y enanos de mundo… ah… veo que también trolls de mundo… y… mujeres de mundo también, parece ser… ejem… —El archicanciller guardó un momento de silencio y luego dijo—: ¿Stibbons? 


			—¿Sí, señor? 


			—¿Serías tan amable de subir corriendo a mis aposentos y traerme mi túnica? 


			—Claro, señor. 


			—Y entretanto, te ruego que me hagas el favor de prestarme tu sombrero… 


			—Pero si ya lleva usted puesto el suyo, señor —dijo Ponder. 


			—Así es, así es —dijo Ridcully despacio y con cautela a través de su sonrisa rígida—. Y ahora, señor Stibbons, además, ahora mismo, quiero que usted, de hecho, me preste, a mí, su sombrero, por favor. 


			—Oh —dijo Ponder—. Esto… sí… 


			Minutos más tarde un archicanciller limpio y vestido y decente estaba de pie en el centro mismo de la biblioteca, mirando fijamente la cúpula dañada mientras a su lado Ponder Stibbons (quien, por alguna razón, había decidido no ponerse otra vez su sombrero, pese a que ya se lo habían devuelto) contemplaba algunos instrumentos mágicos con expresión sombría. 


			—¿Nada de nada? —preguntó Ridcully. 


			—Ook —dijo el Bibliotecario.[*] 


			—¿Ha buscado usted por todas partes? 


			—No puede buscar por todas partes en esta biblioteca, señor —dijo Ponder—. Se tardaría más tiempo del que puede llegar a existir. Pero sí en todas las estanterías mundanas, ciertamente. Hum. 


			Zanahoria se giró hacia Ponder. 


			—¿A qué venía ese «hum», por favor, señor? 


			

			—¿Entiende usted que esta es una biblioteca mágica? ¿Y que eso quiere decir que hasta en circunstancias normales hay una zona de elevado potencial mágico por encima de las estanterías? 


			—Ya he estado aquí antes —dijo Zanahoria. 


			—Entonces sabrá usted que el tiempo en las bibliotecas es… un poco más flexible… —dijo Ponder—. Y dado el poder adicional de la tormenta, tal vez sea posible que… 


			—¿Me va a decir usted que él se ha desplazado en el tiempo? —preguntó el agente de la Guardia. 


			Ponder estaba impresionado. No le habían educado para pensar que los agentes de la Guardia fueran listos. Sin embargo, se cuidó de no mostrarlo. 


			—Ojalá fuera tan simple —dijo—. Sin embargo, hum, el relámpago parece haber añadido un componente lateral aleatorio… 


			—¿Un qué? —interrumpió Ridcully. 


			—¿Quiere decir en el tiempo y también en el espacio? —dijo Zanahoria. Ponder sintió que se estaba poniendo nervioso. Los no-magos no tendrían que ser tan espabilados. 


			—No… no exactamente —dijo, y se rindió—. Voy a tener que trabajar en esto muy en serio, archicanciller. Algunas de las lecturas que estoy obteniendo no pueden ser reales. 


			

			 


			Vimes supo que se había despertado. Había habido oscuridad y lluvia y un dolor terrible en su cara. 


			Luego había habido otra floración de dolor en su pescuezo y la sensación de que tiraban de él de un lado para otro. 


			Y ahora había luz. 


			La podía ver a través de los párpados. O por lo menos del párpado izquierdo. Al otro lado de su cara no estaba pasando nada que no fuera dolor. Así que mantuvo el ojo cerrado y se esforzó por oír. 


			Alguien se movía cerca de allí. Se oyó un tintineo metálico. Una voz de mujer dijo: 


			—Está despierto. 


			—¿Estás segura? —preguntó una voz de hombre—. ¿Cómo lo sabes? 


			—Porque se me da bien saber si un hombre está dormido —dijo la mujer. 


			Vimes abrió el ojo. Estaba tumbado sobre alguna clase de mesa o banco de trabajo. A su lado había una joven apoyada en la pared, y tanto su vestido como su porte y la forma en que se apoyaba la clasificaron de inmediato en el cerebro de policía de Vimes como: costurera, pero de las listas. El hombre llevaba una túnica larga y negra y un ridículo sombrero de grandes alas que lo clasificaron como: ¡socorro, estoy en manos de un médico! 


			Se incorporó de golpe hasta sentarse. 


			—¡Como me ponga una mano encima se lleva una paliza! —gritó, intentando bajar las piernas de la mesa. La mitad de su cabeza estalló en llamas. 


			—Yo me andaría con cuidado si fuera usted —dijo el médico, empujándolo suavemente para que se volviera a acostar—. La puñalada que se ha llevado es tremenda. ¡Y no se toque el parche del ojo! 


			—¿Puñalada? —repitió Vimes, frotando con la mano la tela rígida del parche del ojo. Los recuerdos se entrelazaron—. ¡Carcer! ¿Alguien lo ha atrapado? 


			—Quien fuera que lo ha atacado se ha escapado —dijo el médico. 


			—¿Después de esa caída? —dijo Vimes—. ¡Como mínimo debía ir cojeando! Escuchen, tengo que coger… 


			Y entonces se dio cuenta de todo lo demás. Lo había estado viendo todo el tiempo, pero no fue hasta aquel momento cuando el subconsciente le presentó la lista. 


			La ropa que llevaba no era la suya… 


			—¿Qué le ha pasado a mi uniforme? —dijo, y reparó en la expresión de «ya te lo dije» que la mujer le dedicó al médico. 


			—Quien te haya atacado también te ha dejado en calzoncillos y tirado en medio de la calle —informó ella—. Te he encontrado algo de ropa en mi casa. Es asombroso lo que se deja la gente. 


			—¿Quién se ha llevado mi armadura? 


			—Yo de nombres nunca sé nada —dijo la mujer—. Pero he visto a unos cuantos hombres que se iban corriendo y cargaban con algo. 


			—¿Ladrones normales? ¿Y no han dejado recibo? 


			—¡No! —exclamó ella, riendo—. ¿Por qué iban a hacerlo? 


			—¿Y a nosotros se nos permite hacer preguntas? —terció el médico, limpiando su instrumental. 


			Todo aquello era muy raro… 


			—Bueno, o sea… gracias, sí —dijo Vimes. 


			—¿Cómo se llama usted? 


			La mano de Vimes se volvió a detener a medio camino de su cara. 


			—¿Quiere decir que no me conocen? —se sorprendió. 


			—¿Deberíamos? —dijo el médico. 


			Todo aquello era muy raro… 


			—Esto es Ankh-Morpork, ¿verdad? —dijo Vimes. 


			—Ejem, sí —dijo el médico, y se giró hacia la mujer—. Se ha llevado un golpe en la cabeza pero no me imaginaba yo que fuera tan grave… 


			—Escucha, estoy perdiendo el tiempo —dijo la mujer—. ¿Quién eres, amigo? 


			Todo el mundo en la ciudad conocía a Vimes, ¿no? Sin duda el Gremio de Costureras sí. Y el médico no parecía tonto. Tal vez no fuera el mejor momento para ser completamente fiel a la verdad. Tal vez estuviera en algún sitio donde ser guardia no fuera una buena opción. Tal vez resultara peligroso ser Vimes y ahora mismo él no estaba en condiciones de afrontar las consecuencias. 


			—Keel —dijo. El nombre simplemente le vino a la cabeza. Le había estado burbujeando todo el día bajo la superficie de los pensamientos, desde las lilas. 


			—Sí, claro —dijo la mujer, sonriendo—. ¿Quieres inventarte un nombre de pila? 


			—John —dijo Vimes. 


			—Qué apropiado. Bueno… John, así están las cosas. Por aquí no es tan raro que aparezca un hombre tirado inconsciente y desnudo. Y mira por dónde, normalmente no quieren que nadie sepa su nombre real ni dónde viven. No eres el primero al que el doctor Jardín aquí presente ha remendado. Yo me llamo Rosie. Y ahora hay unos pequeños honorarios, ¿entiendes? Para nosotros dos. 


			—Muy bien, muy bien, ya sé cómo funciona esto —dijo Vimes, levantando las manos—. Estamos en las Sombras, ¿verdad? —Los otros dos asintieron—. Muy bien, pues. Gracias. No llevo nada de dinero encima, como es obvio, pero en cuanto llegue a casa… 


			—Yo te acompaño, ¿de acuerdo? —dijo la mujer, dándole un abrigo de pésimo gusto y un par de botas vetustas—. No me gustaría que algo te atacara. Una pérdida repentina de la memoria, por ejemplo. 


			A Vimes se le acabó la paciencia, pero con discreción. Le dolía la cara, tenía otros muchos moretones por todos lados y llevaba puesto un traje que olía a letrina. Iría a la Casa de la Guardia, se lavaría y se cambiaría y haría un informe rápido antes de irse a casa. Y aquella jovencita podría pasar una noche en las celdas y luego la entregarían al Gremio de Costureras. Eran muy estrictas con aquellos casos de extorsión. Eran malos para el negocio. 


			—Muy bien —dijo. Y se puso las botas. Las suelas estaban hechas de cartón fino y húmedo, y le venían pequeñas. 


			El doctor Jardín hizo un gesto con las manos para indicarles que ya se podían retirar. 


			—Es todo tuyo, Rosie. Déjese puesto ese parche unos días, señor Keel, y con un poco de suerte volverá a ver con ese ojo. Alguien le ha rajado con un cuchillo muy afilado. He hecho lo que he podido y los puntos han quedado bien, pero le va a quedar una buena cicatriz. 


			Vimes se volvió a llevar la mano a la mejilla. 


			—¡Y no se lo toque! —le gritó Jardín. 


			—Vamos… John —dijo Rosie—. Vamos a llevarte a tu hogar. 


			Salieron. Caía agua de los alerones del tejado pero la lluvia había amainado. 


			—Vivo pasado Pseudópolis Yard —dijo Vimes. 


			—Ve tú delante —dijo Rosie. 


			No habían llegado ni al final de la calle cuando Vimes vio que un par de figuras oscuras se habían puesto a seguirlos. Hizo el gesto de girarse, pero Rosie lo agarró del brazo. 


			—Tú no las molestes y ellas no te molestarán a ti —dijo ella—. Solo nos acompañan para protegernos. 


			—¿Proteger a quién? ¿A ti o a mí? 


			Rosie se rió. 


			—A los dos —dijo ella. 


			—Sí, usted siga caminando, amable señor, y nosotras seremos tan discretas como ratoncitos —dijo una voz chillona detrás de ellos. 


			Otra voz un poco más profunda añadió: 


			—Eso mismo, dulzura. Sé un buen chico y la tía Dotsie no tendrá que abrir su bolso. 


			—¡Son Dotsie y Sadie! —dijo Vimes—. ¡El Consultorio Sentimental! ¡Joder, ellas sí que saben quién soy! 


			Se dio la vuelta. 


			Las figuras oscuras, ambas con sombreros de paja negros y anticuados, dieron un paso atrás. En la oscuridad se oyó una serie de ruidos metálicos, y Vimes se obligó a relajarse un poco. Por mucho que estuvieran, más o menos, del mismo lado que la Guardia, con el Consultorio Sentimental uno nunca sabía del todo a qué atenerse. Por supuesto, eso era lo que las hacía tan útiles. Cualquier cliente que alterara la paz en alguna casa de buena reputación del lugar temía al Consultorio mucho más que la Guardia. La Guardia seguía unas normas. Y la Guardia no tenía el bolso de Dotsie. Y Sadie podía hacer cosas terribles con su paraguas con cabeza de loro. 


			—Venga ya —dijo él—. ¿Dotsie, Sadie? Vale ya de tonterías, ¿de acuerdo? 


			Algo le dio un empujón en el pecho. Vimes bajó la vista. Aquel algo tenía una cabeza de loro tallada. 


			—Tiene que seguir andando usted, amable señor —dijo una voz. 


			—Mientras todavía tengas dedos en los pies, dulzura —dijo otra voz. 


			—Probablemente sea buena idea —terció Rosie, tirando del brazo de Vimes—. Pero veo que las has impresionado. 


			—¿Cómo? 


			—No estás doblado por la cintura y haciendo ruidos borboteantes. Sigue adelante, hombre misterioso. 


			Vimes miró más adelante, buscando con la vista la luz azul de Pseudópolis Yard. Cuando llegaran allí todo cobraría sentido de nuevo. 


			Pero cuando llegó allí, no había ninguna luz azul encima del arco de la entrada. No había más que unas cuantas luces en el piso de arriba. 


			Vimes se puso a dar porrazos a la puerta hasta conseguir que alguien la entreabriera. 


			—¿Qué demonios está pasando aquí? —exigió en tono imperioso a la nariz y el único ojo visible de la persona de dentro—. ¡Y aparta de en medio! 


			Abrió la puerta de un empujón y entró dando zancadas. 


			Pero el interior no era el de la Casa de la Guardia. Estaba la familiar escalera, sí, pero había una pared justo en el centro de la sala de denuncias, y alfombras en el suelo, y tapices en la pared… y una criada que sostenía una bandeja, y miraba con los ojos como platos, y se le caía la bandeja, y chillaba. 


			—¿Dónde están todos mis agentes? —vociferó Vimes. 


			—Salga usted ahora mismo, ¿me oye? ¡No puede entrar aquí de esa manera! ¡Fuera de aquí! 


			Vimes se giró y plantó cara al anciano que le había abierto la puerta. Tenía aspecto de mayordomo y había agarrado una cachiporra. Tal vez por los nervios, o tal vez solo por los temblores generales de la vejez, la punta de la cachiporra se agitaba y serpenteaba debajo de su nariz. Vimes se la quitó de la mano y la tiró al suelo. 


			—¿Qué está pasando aquí? —gruñó. 


			El anciano parecía igual de perplejo que él. 


			Vimes sintió que se le empezaba a acumular dentro un terror extraño y hueco. Salió corriendo por la puerta abierta y se adentró en la noche húmeda. Rosie y el Consultorio se habían fundido con la oscuridad, como suele hacer la gente nocturna cuando ve venir los problemas, pero Vimes siguió corriendo y no paró hasta el Camino de los Reyes, apartando a empujones a los demás transeúntes y esquivando algún que otro carruaje. 


			Estaba cogiendo el ritmo cuando llegó a la avenida Pastelito y se metió por la entrada para carruajes de su casa. No estaba seguro de qué iba a encontrar, pero el sitio parecía normal y había antorchas encendidas a ambos lados de la puerta. La gravilla de siempre crujió debajo de sus pies. 


			Fue a aporrear la puerta, pero se contuvo y lo que hizo fue tocar la campanilla. 


			Al cabo de un momento un mayordomo le abrió la puerta. 


			—¡Gracias a los dioses! —dijo Vimes—. Soy yo, hombre. He tenido una pelea. No hay de qué preocuparse. ¿Cómo está…? 


			—¿Qué quieres? —le interrumpió fríamente el mayordomo. Dio un paso atrás que lo expuso mejor a la luz que daban las lámparas del vestíbulo. Era la primera vez que Vimes veía a aquel hombre. 


			—¿Qué le ha pasado a Willikins? —preguntó Vimes. 


			—¿El friegaplatos? —Ahora el tono del mayordomo era gélido—. Si eres pariente suyo, te sugiero que preguntes en la entrada del servicio. ¿Cómo se te ocurre llamar a la puerta principal? 


			Vimes intentó pensar alguna forma de manejar aquella situación, pero su puño no se molestó en esperar. Derribó al hombre limpiamente. 


			—No hay tiempo para esto —dijo Vimes, pasando por encima de él. Se quedó plantado en mitad del enorme vestíbulo e hizo bocina con las manos—. ¿Señora Contento? ¿Sybil? —gritó, sintiendo que el terror se le retorcía y agarrotaba por dentro. 


			—¿Sí? —llegó una voz desde la que Vimes siempre había llamado la salita rosa horripilante, y a continuación salió Sybil. 


			Era Sybil. La voz era la misma, y los ojos eran los mismos, y la forma en que estaba plantada era la misma. Pero la edad no. Aquella era una chica, muchísimo más joven que Sybil… 


			Ella lo miró primero a él y luego al mayordomo tendido boca abajo. 


			—¿Has sido tú el que le ha hecho eso a Forsythe? —preguntó. 


			—Yo… ejem… yo… es… ha habido una equivocación —murmuró Vimes, retrocediendo. 


			Pero Sybil ya estaba descolgando una espada de la pared. No estaban allí como decoración. Vimes no se acordaba de si su esposa había aprendido esgrima alguna vez, pero un metro largo de arma afilada resultaba bastante amenaza cuando lo blandía una aficionada furiosa. A veces los aficionados tenían suerte. 


			Retrocedió a toda prisa. 


			—Ha habido una equivocación… casa equivocada… confusión de identidades… —A punto estuvo de tropezar con el mayordomo caído, pero se las apañó para convertir su traspié en una carrera tambaleante hasta el otro lado de la puerta y escaleras abajo. 


			Las hojas mojadas se frotaron contra él mientras se abría paso torpemente entre las matas hasta el portalón, donde se apoyó en la tapia y trató de recobrar el aliento. 


			¡Esa puta biblioteca! ¿No había oído algo una vez de que allí se podía caminar por el tiempo o algo parecido? Todos aquellos libros mágicos apiñados hacían unas cosas rarísimas. 


			Qué joven que estaba Sybil. ¡Parecía que tuviera dieciséis años! ¡No era de extrañar que no hubiera una Casa de la Guardia en Pseudópolis Yard! ¡Solamente hacía unos cuantos años que se habían mudado allí! 


			El agua le estaba empapando la ropa barata. En su casa… en alguna parte… estaba su enorme sobretodo de cuero, cubierto de toda la grasa, caliente como una tostada… 


			Piensa, piensa, no dejes que el terror asuma el control… 


			Tal vez pudiera intentar explicárselo todo a Sybil. Al fin y al cabo, seguía siendo Sybil, ¿verdad? Siempre amable con las criaturas desaliñadas… Pero hasta el más blando de los corazones tenía inclinación a endurecerse cuando un hombre rudo y desesperado, con una cicatriz reciente y ropa harapienta, entraba a todo trapo en tu casa y te decía que iba a ser tu marido. Una joven podía hacerse una idea bastante equivocada, y eso a él no le convenía, no si ella tenía una espada en las manos. Además, lo más seguro es que todavía viviera lord Ramkin, y ese sí que había sido un viejo diablo sediento de sangre, por lo que Vimes recordaba. 


			Se apoyó pesadamente contra la tapia, buscó un puro con la mano y el terror lo volvió a retorcer. 


			No había nada en su bolsillo. Nada de nada. No solamente ninguna de las Panatelas Finas Tizneabrojo, sino, lo que era más importante, ninguna cigarrera… 


			Se la habían hecho especialmente para él. Tenía una ligera curvatura. La había llevado bien metida en el bolsillo desde el día en que se la había regalado Sybil. Era tan parte de él como podía llegar a serlo cualquier objeto. 


			«Estamos aquí, y esto es ahora.» El agente Visita, estricto creyente en la religión omniana, citaba de vez en cuando aquella frase de su libro sagrado. Para Vimes quería decir, en el habla menos elevada de los polis, que toca hacer el trabajo que se tiene delante. 


			Estoy aquí, pensó Vimes, y esto es entonces. Y las partes menos conscientes de su cerebro añadieron: aquí no tienes amigos. Aquí no tienes casa. No tienes meta en la vida. Aquí estás solo. 


			No… solo no, dijo una parte que era mucho, mucho más profunda incluso que el terror, y que siempre estaba alerta. 


			Alguien lo estaba vigilando. 


			Una figura se desprendió de las sombras húmedas de la calle y caminó hacia él. Vimes no le pudo distinguir la cara, pero no importaba. Sabía que estaría sonriendo con esa sonrisa especial del depredador que sabe que tiene a la presa bajo su zarpa, y que sabe que la presa también lo sabe, y que además sabe que la presa actuará a toda costa como si estuvieran teniendo una conversación perfectamente amigable, porque la presa anhela con toda su alma que ese sea el caso… 


			No quieres morir aquí, dijo la parte profunda y oscura del alma de Vimes. 


			—¿Tiene fuego, amigo? —preguntó el depredador. Ni siquiera se molestó en sostener un cigarrillo sin encender. 


			—Vaya, pues sí, claro —contestó Vimes. 


			Hizo ademán de tantearse el bolsillo pero se giró de golpe con el brazo extendido y le atizó en toda la oreja al hombre que se le estaba acercando con sigilo por la espalda. Entonces saltó encima del que le había pedido fuego y lo derribó al suelo, donde lo inmovilizó cruzándole la garganta con el antebrazo. 


			Habría funcionado. Más tarde pensó que habría funcionado de verdad. De no haber dos hombres más en las sombras, sí que habría funcionado. Dadas las circunstancias, se las apañó para darle una patada a uno en la rótula antes de sentir el estrangulamiento. 


			Lo levantaron de un tirón, con la cicatriz gritando de dolor mientras él intentaba agarrar la cuerda. 


			—Tú aguántalo ahí —dijo una voz—. Mira lo que le ha hecho a Jez. ¡Maldita sea! Le voy a dar una patada en… 


			Las sombras se movieron. Vimes, luchando por respirar, con el único ojo que le funcionaba anegado, no tuvo más que una vaga conciencia de lo que estaba pasando. Se oyeron unos cuantos gruñidos, seguidos de unos ruidos blandos y extraños, y la presión sobre su cuello remitió de golpe. 


			Cayó hacia delante y luego, un poco mareado, se puso de pie como pudo. Había un par de hombres tumbados en el suelo. Uno estaba doblado por la cintura, haciendo ruiditos burbujeantes. Y a lo lejos, y alejándose todavía más, se oían unos pasos que corrían. 


			—Suerte que lo hemos encontrado a tiempo, amable señor —dijo una voz justo detrás de él. 


			—Y mala suerte para otros, dulzura —dijo otra justo al lado de la primera. 


			Rosie dio un paso adelante, saliendo de la oscuridad. 


			—Creo que deberías volver con nosotras —dijo—. Al final te harán daño, corriendo por aquí de esa manera. Vamos. Obviamente no te voy a llevar de vuelta a mi casa… 


			—… obviamente… —murmuró Vimes. 


			—… pero supongo que Musgoso te encontrará algún sitio donde tumbarte un rato. 


			—¡Musgoso Jardín! —exclamó Vimes, repentinamente exaltado—. ¡Es él! ¡El médico de venéreas! ¡Ya me acuerdo! —Intentó concentrar un ojo fatigado en la joven. Sí, la estructura ósea era la misma. Aquella barbilla… Aquella barbilla no se andaba con chorradas. Era una barbilla que iba de cara—. Rosie… ¡Tú eres la señora Palma! 


			—¿Señora? —replicó ella con frialdad, mientras llegaban las risitas agudas del Consultorio Sentimental—. Me parece a mí que no. 


			—Bueno, quiero decir… —Vimes vaciló. Por supuesto, solamente las más veteranas de la profesión adoptaban el «señora» como título honorífico. Y ella todavía no era veterana. Ni siquiera existía el Gremio. 


			—Yo no te había visto nunca —dijo Rosie—. Ni tampoco Dotsie ni Sadie, y ellas tienen una memoria asombrosa para las caras. Pero tú sí que nos conoces y te comportas como si todo esto te perteneciera, John Keel. 


			—¿Ah, sí? 


			—Pues sí. Es ese porte que gastas. El mismo que tienen los oficiales. Comes bien. Tal vez un poco demasiado bien, no te iría mal perder unos pocos kilos. Y luego están todas las cicatrices que tienes. Las he visto en casa de Musgoso. Tienes las piernas morenas de rodilla para abajo, y eso para mí significa «agente de la Guardia», porque van con las piernas desnudas. Pero conozco a todos los guardias de la ciudad y tú no eres uno de ellos, así que tal vez seas militar. Luchas usando el instinto, y además juegas sucio. Lo cual quiere decir que estás acostumbrado a pelear a vida o muerte y a brazo partido, y es raro, porque eso para mí significa «soldado raso» y no oficial. Se rumorea que los muchachos te han quitado una armadura de las elegantes. O sea, de oficial. Pero no llevas anillos. Eso indica soldado raso, porque los anillos se enganchan en las cosas y te pueden arrancar un dedo si no te andas con cuidado. Y estás casado. 


			—¿Cómo te puedes haber dado cuenta de eso? 


			—Cualquier mujer se daría cuenta —dijo Rosie Palma en tono tranquilo—. Ahora, ándate con cuidado. Ya ha pasado el toque de queda. La Guardia no se va a preocupar mucho por nosotras, pero por ti sí. 


			El toque de queda, pensó Vimes. De eso sí hacía mucho tiempo. Vetinari nunca había ordenado toques de queda. Interferían con los negocios. 


			—Creo que tal vez he perdido la memoria cuando me han atacado —dijo. Aquello resultaba creíble, pensó. Lo que realmente le hacía falta ahora era un sitio tranquilo para meditar. 


			—¿Ah, sí? Pues a lo mejor entonces yo soy la reina de Hershebia —replicó Rosie—. Tú acuérdate, amigo, de que no estoy haciendo esto porque me intereses, aunque admito sentir cierta fascinación macabra por saber cuánto tiempo vas a sobrevivir. Si no hubiera sido una noche fría y húmeda, te habría dejado tirado en la calle. Soy una chica trabajadora y no me ando buscando problemas. Pero tú tienes pinta de ser capaz de conseguir algo de dinero, y te aseguro que te va a llegar una factura. 


			—Te dejaré el dinero en la mesilla de noche —dijo Vimes. 


			El bofetón en la cara lo estampó contra la pared. 


			—Considera eso una muestra de mi falta total de sentido de humor, ¿de acuerdo? —dijo Rosie, zarandeando la mano para devolverle algo de vida. 


			—Lo… siento —se disculpó Vimes—. No tenía intención de… o sea… escucha, gracias por todo, te lo digo en serio. Pero no estoy teniendo una buena noche. 


			—Sí, eso ya se ve. 


			—Es peor de lo que piensas. Créeme. 


			—Todos tenemos problemas. Créeme —dijo Rosie. 


			Vimes se alegró de tener al Consultorio Sentimental detrás de ellos mientras regresaban a las Sombras. Aquellas eran las Sombras de antaño, y Jardín vivía a una calle de distancia. La Guardia nunca ponía el pie allí. En realidad, las nuevas Sombras no eran mucho mejores, pero por lo menos la gente había aprendido qué pasaba si alguien atacaba a un agente de la Guardia. El Consultorio era harina de otro costal. Nadie atacaba al Consultorio. 


			Dormir una noche, pensó Vimes. Tal vez por la mañana esto no habrá pasado. 


			—Ella no estaba, ¿verdad? —dijo Rosie al cabo de un rato—. Tu esposa, digo… Esa era la casa de lord Ramkin. ¿Tienes algún problema con él? 


			—No lo conozco de nada —dijo Vimes en tono ausente. 


			—Has tenido suerte de que nos dijeran adónde te habías ido. Lo más probable es que alguien de ahí arriba pagara a esos hombres. Son una ley en sí mismos, la gente de Ankh. Un hombre tosco que vaya por ahí sin herramientas de trabajador… en fin, hay que quitarle las ganas de volver, y si de paso lo dejan bien pelado, ¿a quién va a importarle? 


			Sí, pensó Vimes. Así solían ser las cosas. Privilegios, que no quiere decir otra cosa que ley privada. Hay dos clases de gente que se ríe de la ley: quienes la violan y quienes la escriben. Pues bueno, ahora las cosas ya no son así… 


			… pero ahora no estoy en el «ahora». Malditos magos… 


			Los magos. ¡Claro! ¡Por la mañana iré a explicárselo! ¡Es fácil! ¡Ellos sí lo entenderán! ¡Seguro que me pueden mandar de vuelta al momento del que me fui! ¡Hay una universidad entera llena de gente que puede encargarse de esto! ¡Ya no es mi problema! 


			El alivio le llenó el cuerpo como si fuera una cálida niebla rosa. Lo único que tenía que hacer era aguantar aquella noche… 


			Pero ¿para qué esperar? Abrían toda la noche, ¿no? La magia nunca cerraba. Vimes se acordó de patrullas de madrugada en las que prácticamente podía ver a la luz del resplandor de algunas de las ventanas de la universidad. Lo único que tenía que hacer… 


			Un momento, un momento. En su mente se había estado agitando un pensamiento de policía. El Consultorio no corría. Eran famosas por no correr. Te alcanzaban despacio. Cualquiera que hubiera sido, como ellas decían, «un niño travieso» iba a dormir extremadamente mal sabiendo que las dos mujeres lo perseguían, y que estaban recortando las distancias despacito, parándose solo para tomar un té con leche en alguna parte o para visitar algún mercadillo de segunda mano interesante. Pero Vimes había corrido, había corrido hasta la avenida Pastelito, a oscuras, a través del tráfico de carruajes y de las multitudes que volvían a casa antes del toque de queda. Nadie le había prestado atención, y aunque lo hubieran hecho seguramente no le habrían visto la cara. Y aquí él no conocía a nadie. Corrigió el pensamiento: nadie lo conocía a él. 


			—Entonces —dijo en tono casual—, ¿quién os ha dicho adónde me había ido? 


			—Ah, uno de esos viejos monjes —dijo Rosie. 


			—¿Qué viejos monjes? 


			—¿Quién sabe? Un hombrecillo calvo con túnica y escoba. Siempre hay monjes mendigando y haciendo cánticos por algún lado. Este estaba en el camino de Fedre. 


			—¿Y le habéis preguntado dónde estaba yo? 


			—¿Cómo? No. Simplemente se ha girado y ha dicho: «El señor Keel ha echado a correr hasta la avenida Pastelito», y luego ha seguido barriendo. 


			—¿Barriendo? 


			—Bueno, es una de esas cosas sagradas que hacen. Para no pisotear las hormigas, creo. O para limpiar el suelo de pecados. O tal vez simplemente les gusta que el sitio esté limpio. ¿A quién le importa lo que hagan los monjes? 


			—¿Y nada de todo eso te ha parecido raro? 


			—¿Por qué? ¡He pensado que tal vez siempre fueras amable con los mendigos! —levantó la voz Rosie—. A mí no me preocupa. Aunque Dotsie me ha dicho que le ha dejado algo en el cuenco de mendigar. 


			—¿Qué? 


			—¿Tú le preguntarías? 


			La mayor parte de Vimes pensó: cierto, ¿a quién le importa lo que hagan los monjes? Son monjes. Es por eso que son extraños. Tal vez uno de ellos haya tenido un momento de revelación o algo parecido, esas cosas les gustan. ¿Qué más da? Tú encuentra a los magos, explícales qué ha pasado y déjalo en sus manos. 


			Pero la parte de policía pensó: ¿cómo puede saber un monje bajito que me hago llamar Keel? Me huele a gato encerrado. 


			La parte mayor dijo: pues es un gato que lleva encerrado treinta años. 


			Y el policía dijo: sí, por eso huele. 


			—Escucha. Voy a tener que ir a comprobar una cosa —dijo—. Lo… más seguro es que vuelva. 


			—Bueno, no te puedo encadenar —dijo Rosie. Le dedicó una sonrisita lúgubre y continuó—: Eso cuesta más dinero. Pero si no vuelves, y aun así tienes la menor intención de quedarte en esta ciudad, entonces el Consultorio… 


			—Te lo prometo, lo último que quiero es marcharme de Ankh-Morpork —dijo Vimes. 


			—Eso sí que ha sonado convincente —dijo Rosie—. Vete, pues. Ya ha pasado el toque de queda. Aunque algo me hace pensar que eso a ti no te preocupa. 


			Mientras él desaparecía en la penumbra, Dotsie se acercó con sigilo a Rosie. 


			—¿Quieres que lo siga, dulzura? 


			—No te molestes. 


			—Tendrías que haber dejado que Sadie le diera un toquecito, cariño. Eso les para un poco los pies. 


			—Creo que cuesta bastante pararle los pies a ese hombre. Y no queremos problemas justo en este momento. Falta demasiado poco. 


			

			 


			—No te conviene estar en la calle a estas horas, amigo. 


			Vimes se giró. Había estado aporreando las puertas cerradas de la Universidad Invisible. 


			Detrás de él había tres agentes de la Guardia. Uno de ellos sostenía una antorcha. Otro un arco. El tercero había decidido obviamente que sus actividades de esta noche no incluirían levantar cosas pesadas. 


			Vimes alzó despacio las manos. 


			—Supongo que este tipo quiere una bonita celda fría donde pasar la noche —dijo el que llevaba la antorcha. 


			Madre mía, pensó Vimes. Es el concurso del Humorista del Año. Los polis no tendrían que intentar esas cosas, y sin embargo lo seguían haciendo. 


			—Solo estaba visitando la universidad —dijo. 


			—¿Ah, sí? —dijo que el que no llevaba ni antorcha ni arco. Era un tipo fondón, y Vimes distinguió el destello sucio de unos galones de sargento—. ¿Dónde vives? 


			—En ninguna parte —dijo Vimes—. Acabo de llegar. ¿Y podemos abreviar un poco? No tengo trabajo y no tengo dinero. Y ninguna de las dos cosas es delito. 


			—¿En la calle después del toque de queda? ¿Sin medios visibles de sustento? —dijo el sargento. 


			—Tengo mis piernas —respondió Vimes. 


			—De momento, jo, jo —rió uno de los hombres. Pero se detuvo cuando Vimes lo miró. 


			—Quiero presentar una queja, sargento —dijo Vimes. 


			—¿Sobre qué? 


			—Sobre ti —dijo Vimes—. Y sobre los hermanos cuchufletas aquí presentes. No lo estáis haciendo bien. Si vais a detener a alguien, hay que hacerlo de inmediato. Lleváis una placa y un arma, ¿verdad? Y él tiene las manos en alto y la conciencia culpable. Todo el mundo tiene la conciencia culpable. Así que él se está preguntando qué sabéis de él y qué vais a hacer, y lo que vosotros hacéis es disparar preguntas una tras otra. No hay que soltar chistes tontos, porque eso te hace demasiado humano; tú le mantienes desorientado para que le cueste pensar una frase clara, y sobre todo no le dejas moverse así ni agarrarte el brazo y tirar hasta casi rompértelo y cogerte la espada y ponértela contra la garganta así. Di a tus hombres que bajen las espadas, ¿quieres? Si las siguen agitando así, le pueden hacer daño a alguien. 


			El sargento soltó un gorgoteo. 


			—Bien —dijo Vimes—. Vale, sargento… ¿esto es una espada? ¿Alguna vez la afilas? ¿Para qué la usas, para matar a la gente a porrazos? Ahora, lo que vais a hacer es dejar todas las armas en el suelo, ahí, y entonces yo voy a soltar al sargento y voy a largarme por ese callejón de ahí, ¿de acuerdo? Y para cuando volváis a tener las armas en las manos, y creedme que os aconsejo que os arméis antes de venir a por mí, yo ya estaré bien lejos. Y se acabó el problema. ¿Alguna pregunta? 


			Los tres agentes de la Guardia quedaron en silencio. Entonces Vimes oyó un ruido muy débil y muy cercano. Era el susurro que dieron los pelos de sus orejas al entrarle, con gran cuidado, la punta de una flecha de ballesta en el oído. 


			—Sí, señor, yo tengo una pregunta —dijo una voz detrás de su espalda—. ¿Alguna vez escucha usted sus propios consejos? 


			Vimes sintió la presión de la ballesta contra su cráneo y se preguntó hasta dónde entraría la flecha si la mano apretaba el gatillo. Un par de centímetros ya serían demasiado. 


			A veces no había más remedio que llevarse los palos. Vimes dejó caer la espada con un cuidado enorme y exagerado, soltó al sargento y se apartó dócilmente mientras el cuarto agente de la Guardia lo mantenía apuntado. 


			—Voy a ir separando las piernas, ¿de acuerdo? —dijo. 


			—Sí —gruñó el sargento, dándose la vuelta—. Sí, eso nos ahorrará algo de tiempo. Aunque para ti, amigo, tenemos toda la noche. Bien hecho, guardia interino. Todavía haremos de ti un agente como debe ser. 


			—Sí, bien hecho —dijo Vimes, mirando fijamente al joven de la ballesta. Pero el sargento ya estaba tomando carrerilla. 


			

			 


			Era más tarde. Había habido dolor. 


			Vimes estaba tumbado en el duro camastro de la celda y tratando de que se disipara. No había sido tan duro como se esperaba. Aquella panda ni siquiera había sido capaz de organizar un buen correctivo. No entendían que los puñetazos podían absorberse girando con ellos, y la mitad del tiempo se estorbaban unos a otros. 


			¿Acaso estaba disfrutando de aquello? No, no del dolor. El dolor se había desvanecido. De hecho, le había desvanecido a él. Pero allí estaba aquella pequeña parte de él, la que había oído a veces durante las detenciones extenuantes tras largas persecuciones: la parte que quería seguir dando más y más puñetazos después de que los puñetazos ya hubieran dejado de surtir efecto. Había cierto placer en ello. Él lo llamaba la bestia. La bestia permanecía escondida hasta que la necesitabas y entonces, cuando era necesaria, salía a la luz. El dolor la sacaba, y también el miedo. Él había matado a hombres lobo con las manos desnudas, loco de furia y de terror y saboreando, muy en su interior, la sangre de la bestia… y ahora la bestia estaba olisqueando el aire. 


			—Hola, señor Vimes. Ja ja. Me estaba preguntando cuándo se despertaría. 


			Se sentó de golpe. Las celdas tenían barrotes por el lado del pasillo, pero también entre ellas, puesto que la gente enjaulada tenía que saber que estaba dentro de una jaula. Y en la celda contigua, tumbado con las manos debajo de la cabeza, estaba Carcer. 


			—Adelante —dijo Carcer, animado—. Intenta agarrarme a través de los barrotes, ¿eh? ¿Quieres ver cuánto tardan en llegar los guardias? 


			—Por lo menos también te han pillado a ti. 


			—Por poco tiempo, por poco tiempo. Yo estoy limpio como una patena, ja ja. Estaba visitando la ciudad, me perdí, he colaborado con la Guardia, siento mucho haberlos molestado, aquí tiene una propinita por las molestias… No tendría que haber prohibido a la Guardia que aceptara sobornos, señor Vimes. Hace la vida más fácil para todo el mundo, ja ja. 


			—Entonces te pillaré de alguna otra manera, Carcer. 


			Carcer se introdujo un dedo en la nariz, lo retorció allí dentro, lo sacó, examinó su contenido con expresión crítica y lo tiró al techo. 


			—Bueno, ahí es donde la cosa se pone peliaguda, señor Vimes. Verá, a mí no me han traído cuatro polis a rastras. Yo no he ido por ahí asaltando a agentes, ni intentando entrar por la fuerza en la universidad. 


			—¡Pero si estaba llamando a la puerta! 


			—Yo le creo, señor Vimes. Pero ya sabe usted cómo son los polis. Los miras raro y los muy cabrones te endilgan hasta el último delito del manual. Es terrible lo que le pueden colgar a un hombre honrado, ja ja. 


			Vimes lo sabía. 


			—O sea que tienes dinero —dijo. 


			—Claro, señor Vimes. Soy un maleante. Y lo mejor de todo es que es más fácil todavía ser un maleante cuando nadie sabe que lo eres, ja ja. En cambio, ser guardia depende de que la gente crea que lo eres. Cómo se ha vuelto la tortilla, ¿eh? ¿Ha notado que hemos vuelto a los buenos viejos tiempos, ja ja? 


			—Eso parece —admitió Vimes. No le gustaba hablar con Carcer, pero ahora mismo parecía ser la única persona real que había a su alrededor. 


			—¿Dónde ha aterrizado usted, si me permite la pregunta? 


			—En las Sombras. 


			—Yo también. Un par de tipos han intentado atracarme mientras estaba tirado en el suelo. ¡A mí! ¿Se lo puede creer, señor Vimes? Pese a todo, llevaban un poco de dinero encima, o sea que me han venido bien. Sí, creo que aquí voy a ser muy feliz. Ah, aquí viene uno de nuestros valientes muchachos. 


			Un agente de la Guardia se acercó por el pasillo, balanceando sus llaves. Era un anciano, uno de esos polis a quienes les dan los puestos en que es más probable balancear unas llaves que balancear una porra, y su rasgo más distinguido era una nariz que tenía el doble de anchura y la mitad de longitud que la nariz media. Se quedó mirando un momento a Vimes y luego pasó a la celda de Carcer. Le abrió la puerta con la llave. 


			—Tú. Largo —dijo. 


			—Síseñor. Gracias, señor —dijo Carcer, saliendo a toda prisa. Señaló a Vimes—. Mejor que vigilen bien a ese, señor. Es un animal. No habría que encerrar a gente decente en las mismas celdas, señor. 


			—Largo, he dicho. 


			—Largándome, señor. Gracias, señor. —Y Carcer, haciéndole un guiño pícaro a Vimes, se largó. 


			El carcelero se giró hacia Vimes. 


			—¿Y cómo te llamas tú, jjja, amigo? 


			—John Keel —dijo Vimes. 


			—¿Ah, sí? 


			—Sí, y me he llevado mi tunda. Creo que ya está bien. Ahora me gustaría irme. 


			—Ah, con que te gustaría irte, ¿eh? ¡Jjja! Te gustaría que te pasara estas llaves, jjja, y que te diera cinco peniques del cepillo por tus molestias, jjja, ¿verdad? 


			El hombre estaba muy, muy cerca de los barrotes, con esa sonrisa de los tipos que se las dan de ingeniosos cuando no lo son ni de lejos. Y si Vimes tuviera mejores reflejos, y estaba seguro de que los tenía incluso en aquel momento, no le costaría ni un segundo tirar del viejo tonto para darle contra los barrotes y extenderle aquella nariz todavía más por la cara. No había duda, los psicópatas lo tenían más fácil. 
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